
S U E L T O S 

Kl distinguido literato colombiano don Jo-sé M. Sampor, aprove-
chó el día do ario nuevo, para dirijirnc al doctor Sienra Carranza 
en IOH galantes términos do la tar jeta que insertamos Á continua-
ción. 

Xo ha hecho el señor Sampor hiñó retribuir el simpático recuer-
do que la sociedad de Montevideo y el Ateneo conservan del hués -
ped que tantos amigos ha dejado en esta ciudad. 

l ie aquí las palabras del poe ta : 

Santiago, Enero 1." do 1885. 

Saludo ú Vd. muy cordialmcnto, deseándolo, como á los suyos, 
muy feliz año nuevo. Un recuerdo en mi nombre á los amigos 
del Ateneo. A Montevideo. . . . todo mi afecto y grat i tud. 

Su at. S. S. y a. 

J osé M. & amper. 
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SUMARIO — Critica s i tuación ilo la rovolucion a r g e n t i n a después del desas t re 
do l luaqui — Knérgica ac t i tud do la J u n t a —ICl gefo do las t ropas 
po r tuguesas en la f r on t e r a do Rio Orando, rompo sus innrohns é 
in t ima A. la J u n t a la sumisión á Por tugal —101 ejérci to pa t r io t a 

•dolante do Montevideo — Sorpresa do la isla do l i t i tf ts— Indigna-
ción do los pa t r io tas on presencia do la invasión por tuguesa l.a 
J u n t a p r o c u r a negociar un armis t ic io con los gofos rea l i s tas do 
Montevideo — Rovolucion del P a r a g u a y — Kilo envía d iputados á 
Hílenos Airos — Negociación q u e s o inicia — Kl Cabildo y los Jel'oH 
de la guarn ic ión do la Capital r ec l aman ga ran t í a s para los patrio-
tas de la l landa Oriental — l.os diputado» do la J u n t a pasan ii Mon-
tevideo — Souza ocupa la for ta leza do San ia Teresa , quo es vo lada 
por los pa t r io t a s — Kntus iasmo do los or ienta les por de fender ol 
t e r r i to r io invadido — Souza en Maldonado — Calebracion do u n 
t r a t ado con Kilo, por el cual la J u n t a de ja on su poder «i terr i to-
rio or ienta l , á condicion do quo aquél int imo /i los po r tugueses 
el regreso A sus f ron te ras - Cargos in fundados quo so lian bocho 
a Art igas , a t r ibuyendo á su conducta la fa l ta del cumpl imien to 
dol t r a t ado por par to los por tugueses — Souza lo desoonoco y no 
cumplo la int imación hecha por Kilo — Alarmas do los or ienta les — 
Reuniones que celebran debilito do Montevideo — Pro te s t an no do-
Jar las a r m a s has t a expulsar los por tuguesos — Levantamiento del 

( 1 ) Capitulo Inédito ilo la obra que con el t i tulo de ARTIGAS, Estudio Histó-
rico, debo publ icarse p róx imamen te por la casa ed i tora d« esta ciudud du A. 
Darre i ro y l lamos , 

TOMO V I I I 0 
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sitio — Art igas es a c l a m a d o Jefe de los Orientales — Las t r o p a s 
a r g e n t i n a s se d i r i j en á Buenos Aires — El gob ie rno revo luc ionar io 
n o m b r a á Art igas gefe de las fue rza s que pone b a j o sus ó rdenes , 
y Teniente Gobernador de Yapeyú — Rap iñas de los p o r t u g u e s e s 
en la c a m p a ñ a — Espan to de las f ami l i a s — lil éxodo del pueb lo 
or ien ta l — Carácter g rand ioso y p o p u l a r de este acon t ec imien to — 
El pueblo or ienta l en m a s a a t r av i e sa el U r u g u a y , y busca u n asi lo 
en las costas occidenta les de este r io — La t rad ic ión Goda y los 
h i s to r iadores que se h a n hecho sol idar ios de ella — E s p o n t a n e i d a d 
del movimiento e m i g r a t o r i o — Tes t imonios que lo a c r e d i t a n : el 
genera l Tedia, Cávia el gob i e rno de Buenos1 Aires, el a g e n t e con-
fidencial del gobierno P a r a g u a y o , el g e n e r a l invasor , el vizconde 
de San L e o p o l d o — P o n San t iago Vázquez lo r e c u e r d a con p e t r i ó -
tico orgul lo en pleno congreso genera l Cons t i tuyen te de las Pro-
vincias Unidas (1823) — E j e m p l o s m e m o r a b l e s de n a t u r a l e z a seme-
j a n t e en la h i s to r ia de la Independenc ia Sud - iUne r i cana : incend io 
de la c a m p i ñ a de Concepción, en Chile ; íncenl f t ) de á a n F e r n a n d o 
de Apurp, en Venezue la ; de fensa hero ica del pueblo s a l t eño , en la 
República Argent ina — Juic io del g e n e r a l Paz sobre los mov imien -
tos emigra to r ios de los pueb los en n u e s t r a s g u e r r a s civiles — 
Conclusión. 

Despues del completo fracaso de esta tentativa, la opinion do 
algunos jefes del ejército se exaltó de tal modo contra Rondeau, 
por las medidas que adoptaba, y contra la Jun t a por la negligen-
cia con que so conducía para con las t ropas sitiadoras, que oficia-
les superiores como Soler, Valdenegro y Vedia escribieron á miem-
bros de aquella, ó á personas influyentes de Buenos Aires, recla-
mando del olvido y desamparo en que se les tenía: Yaldenegro , 
que era oriental, manifestóse decidido á sucumbir en defensa del 
suelo sagrado de la patria (1) . Art igas participó también do 
estas diferencias con el general Rondeau, según puede juzgarse por 
la protesta de unión y mutuo acuerdo que suscribieron ambos ge-
nerales con fecha 8 do Setiembre ( 2 ) . 

Esto, el desastro do l luaqui y la duplicidad de la política por tu-
guesa, hicieron pensar á la Jun ta en una negociación directa con 
Elío, como el medio más acortado de conjurar los peligros quo 

/ 

(1) V íanse las Gaietas Extraordinarias de Montevideo, de 27 y 23 de Se-
t iembre , y de 4 de Octubre de 1311, donde exis ten ca r t a s pub l i cadas de Melian, 
Vedia, Balbastro, Cávia, H e r r e r a y Valdenegro sobre este p a r l a m e n t o . 

(2) Véase es ta p ro t e s t a en la Gazeta de Buenos Aires, n ú m . 67, del 19 de 
Se t iembre de 1811, pág . 937 y s igu ien te . —Eusebio Valdenegro , que e r a u n ofi-
cial d i s t inguido , dice en una ca r t a d i r i j i da al doctor don Mateo Vidal, con fecha 
11 de Agosto de 1811, «yo e j t o y resuel to á de fender mi suelo pa t r i o h a s t a mo-
r i r . Sólo me incomodan a lgunas disposiciones ant i-pol í t icas , poco ref lexivas , y 
n a d a mi l i ta res que se t oman por el General .» Segunda Gazeta Extraordina-
ria de Montevideo, n ú m . 47, del 4 de Octubre de 1811, pág , 327. 
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amenazaban la revolución por el oriente: suponía aquella que do 
este modo so conservaba la integridad territorial de las provincias , 
y que más tarde sería posible emplear con éxito decisivo las fuer-
zas que las necesidades supremas del momento obligaban á elimi-
nar . P a r a llegar á este fin era necesario prescindir de los senti-
mientos y de los compromisos contraídos por los habitantes do la 
Banda Oriental, cuyos espontáneos sacrificios por la causa do la 
revolución no desconocía la Junta , aunque desconociera la magni-
tud de ese movimiento popular y la energía y la decisión del pue-
blo que lo había llevado á cabo. L a Junta creyó tarea fácil el 
restituir á sus hogares, bajo la salvaguardia do las autoridades 
españolas, á aquellos mismos que desde un extremo á otro de su 
territorio habían corrido á las armas en nombre do la libertad que 
estaban resueltos, apesar do todo, á sostener y defender con el 
generoso tributo do sangre, vida y fo r tuna : pero la J u n t a come-
tió el profundo error de considerar la Banda Oriental como provin-
cia sojuzgada por sus armas, y no como país sublevado en masa, 
al que no resta más recurso que tr iunfar ó ser vencido en la 
lucha. 

De ahí provinieron las resistencias que encontró para el t ra tado 
de 20 de Octubre, no solo entre los patriotas orientales, quo que-
daban á merced de Elío y sus secuaces, sino también entre los 
mismos patriotas que en Buenos Aires defendían los intereses co-
munes á ambas orillas del P l a t a ; para concluir por verse obligada 
á obrar de la manera que más convenía á la causa do la revolu-
ción, dejando, empero, profundas divisiones, y resentimientos quo 
con el tiempo debían transformarse en odios implacables. Pac tan-
do con los españoles, la Jun ta conjuraba hábilmente un pel igro; 
pero al celebrar ese pacto desconoció la grandeza do un movimien-
to popular quo no supo comprender, y quo no pudo conciliar, por 
eso mismo, con la suprema gravedad de las circunstancias, y con 
los dolorosos sacrificios quo ellas imponían á la previsión del 
político y al noble ardor del patriota ( 1 ) . 

(1) Oficio de Lord Es t rangfo rd , e m b a j a d o r de la Gran Bre taña , an te la 
cor te p o r t u g u e s a , á la J u n t a de Buenos Aires, de 20 de Abril de 1S11; y contes-
tac ión de ésta , de 1S de Mayo de 1811, en Gazeta Extraordinaria de Buenos 
Aires, del 15 de Jun io de 1811, pág. 5CG-573. En ambos documentos , y en el 
Manifiesto del Gobierno con que fué preced ida su publicación, es tán jus t i f ica-
dos nues t ros juicios . Compárese, además , el a r t í cu lo de oílcio que encabeza la 
publ icación del t r a t ado de 20 de Octubre, en Gazeta Extraordinaria de Bue-
nos Aires, del 27 de Octubre de 1311, pág. 687, 
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A las proposiciones dol intendonte del ejército revolucionario, los 
españoles contostaron renovando las hostilidades contra Buenos 
Aires, para cuyo fin ordenó Elío á Michelena quo so trasladase sin 
domora á la opuesta ribera del Plata. El 12 do Agosto al amano-
cer Michelona asestaba dos cánones do sus navos sobre aquella 
ciudad. Serian las 8 y media do la mañana do eso mismo día 
cuando llegaron á bordo del bergantín Jtelen, quo montaba Micho -
lena, el comandante do la fragata do guerra inglesa Ncreus Mis-
tor Ileiwood, junto con ol do la otra navo británica estacionada 
en ol puerto, presentándolo dos notas en quo la Jun ta podía á 
Mr. Ileiwood la prestación do sus buenos oficios para quo los es-
pañoles aplazasen toda hostilidad hasta tanto que no evacuaban su 
comision cerca del virey Elío, dos comisionados do ella, respondió 
Michelona qno accedía, poro con la precisa condicion do quo dichos 
comisionados debían embarcarse oso mismo día con rumbo á Mon-
tevideo. 

ABÍ SO hizo, en efecto, y el 14 llegaban al puerto do esta ciu-
dad la fragata Nereus, los doctores Gregorio Eunes, Josó Jul ián 
Pórez y Juan Josó l'asso, cuya misión tenía por principal objeto, 
no tanto la celebración inmediata do un convenio de pacificación, 
cuanto sembrar la semilla do la discordia entre los defensores dol 
roy. La Junta croía, quo poniondo do manifiesto las comunicacio-
nes orijinalos do Souza, de que ya hemos hablado, ora seguro quo 
so operaría una reacción coinplota y quo los cabildantes, antiguos 
vecinos todos ellos do Montevideo y su campaña, serían los prime-
ros en romper abiorta guerra á los jefos militaros encabezados por 
Elío, poniéndoso en pugna con la intervención portuguosa y sus 
Bostonodores. En esto caso, muy probable según los mejores cál-
culos, so conseguiría salvar la rovolucion do un gravo conflicto 
alejando á los portugueses y dividiendo á los españoles. P o r eso, 
al mismo tiempo do diríjírso á Elío, los comisionados do la J u n t a 
80 dirijieron al Cabildo, esprosándolo quo á la conferencia quo do-
blan celebrar con el viroy abordo do la Ncrcus, era necesario que 
concurriora una delegación dol mismo Cabildo como medio impres-
cindible do toda ulterior negociación (1 ) . 

(1) Véanse on la Primera Gazeta lUtraorilinat'la ríe Montevideo, tiúta, 3,1 
del 15 do Agosto do 1811, los s igu ien tes d o c u m e n t o s : olicio de Michelena k Ello, 
Dalisas, la de Agosto de 1811; oficio do los comis ionados de la J u n t a á Ello» 
Montevideo, II de Agosto de 1811; Ins t rucc iones de la J u n t a p a r a los comisio, 
nados ; no ta de datos p a r a el Cabildo de Montevideo, y contes tac ión de Kilo ii los 
Comisionados do lu J u n t a , 
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La tentativa do la Junta fracasó, sin embargo, bien quo no del 
todo, como so verá más adelanto, porquo habiendo llegado eso 
mismo dia á mano do Elío el número do la Gazeta de Buenos 
Aires en quo la Junta dió cuenta del desastro esperimontado en 
l luaqui , so llenó do júbilo; y dando suelta, con eso motivo ú su 
carácter arrogante y teatral, rechazó con altanería la conferencia á 
quo había sido invitado por los comisionados do la Junta, ó im-
partió órdenes á Michelena para proseguir sus operaciones y para 
no interrumpirlas con proteslo alguno, al mismo tiempo que las 
campanas do las iglesias y las salvas do la plaza, anunciaban á 
los defensores de la causa del Uoy la victoria obtenida por Goyo-
necho ( 1 ) , 

IV 

Los comisionados do la Junta presenciaron las fiestas y el rego-
cijo público con que los españoles celebraron durante varios días 
(14 á 18 de Agosto), el triunfo obtenido por sus armas en l lua-
qui, festejos interrumpidos solo por los fuegos de la batería do los 
médanos de la Aguada, restablecida el 15 por la tardo, y dosdo la 
cual los patriotas disparaban rabiosamente sus cañonos sobro la 
plaza, causando en ella grandes estragos. Esto incosanto cañoneo 
no cesó un s^lo dia durante el mes do Agosto, y lo hubo en quo 
so hicieron más do 120 disparos. El 20 fué reforzada la batería 
con dos piezas do 18, levantándoso en consecuencia nuovos parape-
tos para defenderla mejor (2). 

Elío, empero, más arrogante que nunca, supuso quo el desastre 
osperímentado por ol ejército dol norto iba á precipitar la caída do 
la rovolucion, y á todo so mostraba dispuosto méno3 ú pactar c ni 
los revolucionarios. No obstant.o esto, y apesar del fracaso do las 
negociaciones do la Junta, algunos cabildantes tuvieron en sus 
manos las notas orijinalos del general Souza y quedaron persuadi-
dos do la perfidia con quo procedía el gobierno por tugués; lo quo 
fué motivo suficionto para quo se produjera, aunque lentamente, el 
efoflto deseado por la Junta. Los ánimos comenzaron á vacilar, y 
unos á otros so decían los más empecinados realistas si la presen-

t í ) P roc l ama dol g o b e r n a d o r político y mi l i t a r do Montevideo don Gaspar 

do Vigodet, de M de Agosto de 1811, en Gazeta (le Montevideo, n ú m . 21 del 20 

t e Agosto do 1811, pág. 200-:»)]. 
( 2 ) Gazeta de Montevideo, n ú m . 31, del m a r t e s 20 de Agosto do 1811, pági-

n a 302 y Sigunda Gazeta Extraordinaria de Montevideo, núm. 37, de 31 de 
Agosto de 1811, pág 203. 
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cía do los portugueses no era más bien un peligro, y si siendo 
esto así no era más prudente, más patriótico, antes quo caer mise-
rablemente en alguna celada, celebrar un arreglo con la J u n t a do 
Buenos Aires. 

E ra este el asunto preferente do las conversaciones entre los 
miembros del Cabildo y los jefes superiores, cuando un suceso fa-
vorable á la rovolucion vino á sacarlos do la indecisión on que 
estaban. El 31 de Agosto so supo en Montevideo quo las autor i -
dades realistas del Pa raguay habían sido derrocadas, consti tuyendo 
los paraguayos gobierno propio, el cual so most raba resuelto á 
hacer causa común con el do Buenos Aires ( 1 ) . Tan inespera-
do golpo produjo honda impresión en los pertinaces defensores do 
Montevideo, quo comprendieron entonces la gravedad do su si tua-
ción. 

La guarnición do la plaza so hal laba debilitada enormemente, no 
solo por las ba jas quo lo causaba la guerra, sino por las mucho 
más considerables quo producían las enfermedades provenientes do 
la escasez y do la mala calidad do los víveres: pensar en re fuer -
zos era insensatez, desdo que, apesar do los urgentes y repetidos 
pedidos do Elío, nada satisfactorio lo había sido comunicado pol-
la Regencia. Las cajas reales so hallaban, por otra parte , exhaus-
tas, y el recurso do los préstamos casi agotado por la general po-
breza dol vecindario. Este, víctima del hambre y do la miseria, 
era también diezmado por las enfermedades, haciendo más horriblo 
aún el cuadro do desolación que presentaba Montevideo en los 
últimos tiempos del asedio (2 ) . La conducta do Souza, como 
queda dicho, so había tornado sospechosa, no solo para los mora-
dores do la ciudad quo interpretaban la poca actividad desplegada 
por el general portugués como un síntoma alarmante, sinó para el 
mismo Elío. Fué en vista do tan críticas circunstancias quo el 
virey, sujetándose á las instrucciones recibidas do la Regencia, quo 
lo permitían procoder según la gravedad do los sucesos, so decidió 
á negociar un armisticio con la Jun ta do Buenos Aires. 

En los primeros días do Setiembre so trasladaron á esta ciudad 
los sonoros José Acevcdo, Miguel da Sierra y Antonio Gorpas , 

) l ) P r o c l a m a del Exorno. Sr. Virey de las Provinc ias del Río de la P l a t a 
A. los hab i t an tes de Montevideo, en Gazeta ele Montevideo, n ú m . 30, del 5 de> 
Set iembre de 1811, pág . 318 y s igu ien tes . 

(2) Torrente Historia de la ltevolucion Hispano-Americana, Madrid , 1829. 
tomo I, pág . 103 y s iguientes . 
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comisionados por Elío para celebrar un tratado do pacificación. 
L a Jun ta autorizó competentemente para entenderse con dichos 
señores á los doctores Gregorio Funes, José García do Cossio, 
Jul ián Pérez y Juan José Passo, y el 5 celebraron una conferen-
cia en uno do los salones do la Real Fortaleza, quedando estable-
cidas las principales bases do la negociación, algunas do las cua-
les fueron observadas y anotadas por los representantes del virey. 
Reducíanse estas en sustancia á lo siguiente: quo la Jun t a reco-
nocía la unidad de la nación española, y quo por consiguiente, 
quedaba obligada á contribuir á la defensa de Península: quo el 
gobierno do Montevideo y la autoridad do Elío serían reconocidos 
y respetados por la Jun ta dentro de los límites propios do dicha 
gobernación, quedando dependientes do la Jun ta los pueblos y 
territorios de la Banda Oriental que lo estaban en tiempo do los 
vireyes: que la Jun ta retiraría sus tropas al otro lado del arroyo 
do San José, y Elío oficiaría á Ooyenecho y al general del ejército 
portugués para quo so suspendieran sus marchas, en tanto quo so 
arr ibaba á una negociación definitiva do p a z ; y por último, quo 
cesaría el bloqueo sostenido por las fuerzas navales do Montevi-
deo, restableciéndose la libro comunicación, terrestre y fluvial, en-
tre los territorios dependientes de ambos gobiernos. Los comisio-
nados del virey aceptaron todas las bases ménos aquella que limi-
taba la jurisdicción do las autoridades realistas á la circunscripción 
administrativa do la gobernación do Montevideo, que la modifica-
ron estableciendo — que toda la Banda Oriental hasta el Rio Uru-
guay, había do quedar sujeta al gobierno del virey ( l ) . 

Esta cláusula era de gran importancia, y así lo emprendió el 
Cabildo do Buenos Aires y los jefes de la guarnición do la misma, 
quienes llamados por la Jun ta á dictaminar acerca do las bases 
del armisticio, declararon terminantemente: quo no debiendo el go-
bierno de Buenos Aires abandonar á la influencia del do Montevi-
deo los pueblos y habitantes do la Banda Oriental quo imploraron 
su protección, so negaban, por su parte, á admitir semejante cláu-
sula (2 ) . Por el momento fué imposible arribar á un acuerdo 
definitivo, pero so convino en una suspensión do hostilidades y en 
la inmediata traslación á Montevideo do los representantes do la 

(1) Segunda Gazela Extraordinaria de itontevideo, núm. 39 de 11 de Se-
t i e m b r e de l s n , pág . 273 y s iguientes . 

(2 ) Segunda Gazeta Extraordinaria de Montevideo, n ú m . 39, de 11 de Se-
t i e m b r e de 1811, pág . 277. 
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Junta . El 9 do Setiembro so encontraban dichos comisionados en 
la línea del asedio, dondo se les reunió con igual carácter don 
Manuel Sarratea, ajento confidencial do la J u n t a cerca dol Gobier-
no do Río, quien acababa de llegar al Río do la P la ta . 

Cuando los comisionados so pusieron en contacto con las t ropas 
sitiadoras, se penetraron do la dificultad, más bien dicho, do la 
imposibilidad do negociar un acuerdo con Elío en que se ontrega-
so á la autoridad do ésto la Banda Oriental. Los ánimos es taban 
exaltados, y los orientales protestaban, do todas maneras, quo si 
se les abandonaba, ellos sabrían tomar la actitud quo más les con-
viniera, pero quo do ningún modo reconocerían la validez do un 
tratado quo los dejaso á merced do los españoles. Convencidos do 
osta necesidad, los diputados do la Jun ta , quo probablemente iban 
resueltos á ceder en eso punto, doclararon á los del virey on la 
quinta do Massini, dondo so reunieron el dia 12, «quo no podían 
permitir so estendioso la autoridad del virey á otros terri torios quo 
los demarcados segnn el arreglo antiguo del vireinato para el go-
bierno do Montovidco, cuyos linderos so extienden por una parto 
hasta ol arroyo del Rosario y por otra hasta Pando . » 

Rechazada esta limitación por los diputados del virey, resolvie-
ron éstos dar por terminada la negociación. En su consecuencia 
Elío declaró el mismo dia rotas nuevamente las hostilidades ( 1 ) . 

Sicto días antes, los portugueses habían ocupado la fortaleza do 
Santa Teresa, quo les cerraba el paso en la dirección do Maldona-
do. No pudiéndola defender, los patr iotas intentaron volarla, pero 
la escasez de pólvora hizo quo los danos que rocibiora fuoson do 
poca consideración. Luego incendiaron las casas que la rodeaban, 
y cargando sus habitantes con cuanto les fué posible, iniciaron el 
movimiento migratorio, es decir, el éxodo del pueblo oriental. 
Perseguidas activamente por los portugueses, las pocas t ropas quo 
guarnecían la fortaleza sostuvieron algunas escaramuzas en la la-
gnna de Castillos y en Rocha, con pérdidas do varios soldados y 
do dos oficiales ( 2 ) . Las fuerzas portuguesas que operaban por 
ol lado do Misiones se dividieron en gruesas partidas, y esparcidas 
por las costas del Uruguay cometían todo género de atropellos y 
violencias al mismo tiempo quo arreaban para sus establecimientos 

(1) Tercera Gazeta Extraordinaria ele Montevideo, n ú m . <10, del 10 de Se" 
t i e m b r e do 1811, pág . 233. 

(2) Fernández Pinhelro, Annaes da Provincia de Sao Pedro, s e g u n d a e d i . 
cion, pág. 293 y s igu ien tes . 
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cuantos ganados encontraban al paso. Una do estas part idas al-
canzó hasta el vado de Yapeyú en el Río Negro donde fué com-
pletamente batida por el comandante Ojeda, jefe de un cuerpo do 
milicias orientales, quedando herido y prisionero Bento Manuel Ri-
veiro que la capitaneaba. Casi simultáneamente á esto suceso otra 
gruesa part ida atacó el pueblito de Paysandú, que fué tomado 
despues de una defensa obstinada hecha por el capitán Bicudo, 
quien murió al frente do su compañía, de la cual salvaron apénas 
ocho hombres ( 1 ) . Rondeau, que tuvo conocimiento de estos com-
bates á fines de Agosto ó en los primeros días do Setiembre, dis-
puso que el capitan do dragones de la patria don Ambrosio Ca-
rranza con un fuerte destacamento do tropas se dirijiera sin demo-
ra al norte del Río Nogro en protección de los vecindarios quo 
padecían las depredaciones de los invasores. El 8 de este mes, en-
tró Carranza en Morccdes ( 2 ) , y poco despues atacó y tomó nue-
vamente á Paysandú despues de una lucha sangrienta y do dos 
ataques consecutivos llevados á la plaza ( 3 ) . 

Entro tanto, las negociaciones de paz, suspendidas momentánea-
mente, se reabrieron despues de operarso en la constitución de la 
Jun t a una modificación fundamental quo produjo, por el momonto 
á la concentración del poder, como so verá en el lugar correspon-
diente. El doctor don José Julián Péroz, fué delegado por el t r iun-
virato de recicnto creación, para concluir el tratado que quedó 
acordado definitivamente en los primeros días do Octubre. Las 
cláusulas principales son las que hemos consignado antes; pero la 
Jun t a cedió en un punto quo era capital en la negociación, y el 
quo tal vez, presentaba más insuperables dificultados — el total 
abandono de la Banda Oriental y la jurisdicción do Gualoguaychú 
y el Arroyo de la China, en Entro Ríos, á las autoridades roalis-
tas. Al hacer la Jun ta este inmenso sacrificio no tuvo en cuenta 
seguramonto, ningún interés egoista: pera la verdad es quo él pro-
dujo una influencia perniciosa en el ánimo do los patriotas orien-
tales y do los quo hacían con ellos causa común. 

(1 ) Memoria de Rivera, en Lamas coleccion de documentos, etc., p. 311, 
coleecion ; y Gazeta Extraordinaria de Buenos Aires, del 19 de Octubre do 
1811, p. 682. 

( 2 ) P roc lama del comandan te de Mercedes, Mariano Vega de 7 de Se t iembre 
de 1811, ho ja sue l ta . 

(3 1 Gazeta Extraordinaria de lluenos Aires, del 19 de Octubre de 1811, p . 
fi82; y represen tac ión inédita de Car ranza al Congreso General Const i tuyente 
de las Provincias Unidas del Rio de la P l a t a ( 1820). En este documento dice 
Carranza que las b a j a s que exper imentó ascendieron á 111 hombres . 
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Cuando el delegado do la Jun t a y el del viroy Elío, convinieron 
los artículos del tratado, establecieron por uno do ellos la obliga-
ción del último, de intimar al general por tugués el retroceso á las 
fronteras do Río Grande. Así so hizo en efecto partiondo jun tos 
on busca del general Souza el 8 de Octubre, el capitan g raduado 
do teniente coronel, don Ventura Vázquez por parto do los pa t r io -
tas, y el capitan Luís Larrobla en representación do Elío, cuyos 
pliegos conducía. Los emisarios encontraron la vanguard ia del 
Ejército Pacificador en R o c h a ; de allí regrosó Vázquez con la no-
ticia en tanto que Larrobla continuó su marcha hasta encontrar á 
Souza ( 1 ). 

So ha dicho quo Artigas fué el causante do la negativa do este 
goneral á cumplir el tratado de 20 do Oc tubre ; quo esta fal ta do 
conformidad do Artigas con lo estipulado entre el gobierno do 
Buenos Aires y el virey « constituía un hecho indisculpable an-
te las leyes más comunes de la civilización»; y quo esta « vio-
lación inhumana del pacto además do autorizar la nogativa do 
Souza, debilitaba el derecho del gobierno de Buenos Aires pa ra 
reclamar la fiel ejecución do eso mismo pacto ( 2 ) . Creemos q u ° 
el distinguido escritor quo ha formulado estos cargos ha procedido 
con alguna lijereza y con mucha injusticia, como vamos á demos-
trarlo con la autoridad ¡rrecusablo del eminente historiador do la 
Provincia do Río Grande, Fernández Pinheiro, más tardo vizcondo 
do San Leopoldo, y con la del general del Ejérci to Pacificador. 
Refiriéndoso ésto al tratado do Octubre, decía al Condo do Linha-
res en 20 de Novicmbro do 1811: «luego qno nos aproximábamos 
al asodio, buscaron, ( los revolucionarios) y hallaron en la fle-
xible insconstancia, ó loca desconfianza de 'Elío, el recurso do 
su salvación », celebrando con él, agrega en otro oficio do 13 do 
Junio del año siguiente, un convenio « sem me fazer sciente » ( 3 ) . 

Fué esto convenio el quo lo comunicó Elío por intermedio do 
Larrobla el 8 de Octubre, os decir, mucho ántes do la fecha quo 
Ueva el tratado; y fué en ol estado do ánimo que consta do los 

(1) Gazeta de Buenos Aires, del 31 do Octubre do 1811, p . 1023. 
( 2 ) Berra , Bosquejo Histórico de. la República Oriental del Uruguay, p . Í)G 

y sig». 
(3) Oficios del genera l don Diego de Souza al conde de Linl iares , d a t a d o u n o 

en Maldonado & 20 de Noviembre de 1811, y el o t ro en el c a m p a m e n t o g e n e r a l 
de la Bar ra del Arroyo San Francisco á 13 de Jun io de 1812 ; en Revista tri~ 
tnensal do Instituto Histórico etc. do Brasil, t. XLI, p a r t e p r i m e r a , p . 302 
y 377. 
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términos transcriptos, que recibió Souza la intimación do retrogra-
dar á las fronteras quo aquel le hizo on virtud do una do las cláu-
sulas dol convenio, y do lo acordado proviamente, para su mejor 
ejecución, con el delegado del gobierno do Buenos Aires. P o r eso 
dice Fernández Pinheiro, ( quo venía en el Ejército Pacificador en 
calidad do auditor do gue r ra ) , lo siguiente : « En Maldonado al-
canzó á Souza un espreso del gobernador Elío, participándolo el 
armisticio celebrado con Rondeau, y requiriendo vivamento la reti-
r ada do las tropas. Parecía más receloso de nuestra buena fó quo 
de la do sus verdaderos adversarios, y por eso precipitó tan efíme-
ra composicion : FREVIÓ NUESTRO ÜENERAL LAS CONSECUENCIAS, Y NO 

ACCEDIÓ Á LAS INSTANCIAS DEL ALIADO » ( 1 ) . 

Con esta trascripción creemos quo queda demostrada la inexacti-
tud del aserto del distinguido autor á quo nos hemos referido, por-
que con ella so prueba, do una manera quo no admite réplica, la 
injusticia y la poca solidez do las conclusiones que deduce do este 
hecho erróneamente, aseverando: que el general portugués 1 1 0 obe-
deció la intimación do Elío porquo Artigas había violado primero, 
ó inhumanamente, eso mismo pacto á cuyo cumplimiento ostaba 
obligado en virtud « do las leyes más comunes do la civilización. » 

Fué, por el contrario, el general portugués, ó más correctamente 
dicho, el virey Elío, quien cometió la primera y capital violacion 
de un tratado que, al suscribirlo, sabía muy bien quo no podría 
cumplirse en la cláusula más importante ; es decir, quo su fiol y 
estricta ejecución no dependía do los actos á realizarse por un te r -
cero. Por consiguiente, Artigas 1 1 0 puedo ser considerado, por un 
historiador imparcial y bien informado, sin la más fragante injusti-

. cia, responsable de un hecho en quo no le cu; o participación al-
guna. 

La negativa do Souza es anterior al tratado do 20 do Octubre, 
y Elío al suscribirlo lo hizo animado do un espíritu cuya jus ta 
calificación debió hacer el sevoro escritor quo rectificamos con el 
testimonio nada sospechoso do los quo más interés tendrían en sos-
tener que Artigas violó entóneos inhumanamente, c las leyes más 
comunes do la civilización.» 

( 1) Fernández Pinhei ro , Annaes da Provincia do Sao Pedro, 2. edic. p. 293. 
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Las resistencias levantadas, tanto entro los patr iotas orientales 
como entre los más fervorosos part idarios do la rovolucion, aponas 
so dijo quo las necesidades del momento imponían al gobierno ol 
penoso deber do dejar entregada Ja Banda Oriental á su propia 
Buerte, lejos do aplacarse rccreeioron más aún cuando so tuvo la 
certeza de quo el ejército auxiliador do un momento á otro em-
prendería la retirada á la márgen opuesta del P la ta . Todos la-
mentaban ol rigor de su adversa fortuna, y en modio do la patr ió-
tica exaltación que dominaba los ánimos hacían rosponsablo al 
gobierno do los infinitos riesgos á quo so verían espuestos ( 1 ) . 
Este guardó la más cxtricta reserva durante la última negociación, 
haciéndose así más merecedor do censura do aquollos que so sentían 
abandonados sin dárselos ni una esplicacion, ni siquiera una pala-
bra do aliento en el duro tranco do tan inmenso infortunio. Ni 
Artigas, ni nadie entro I03 patriotas orientales pudo traslucir lo 
convenido por el diputado del gobierno revolucionario y los repre-
sentantes del virey Elío, hasta el 8 de Octubre, en cuyo dia se ad-
quirió la convicción do quo los sordos y alarmantos rumores quo 
circulaban poco antes, eran un fiel trasunto do la cruel real idad 
do los hechos. 

Entóneos la desesperación do los unos, ol frío cálculo do los más 
reflexivos y la pasión do todos, so exaltó extraordinariamente, y re-
sueltos como estaban á no deponer las armas elevaron una repre-
sentación al general Rondoau on la que pedían quo ántos de rati-
ficarse los tratados pondientes, fuoson oidos en debida forma, ya 
quo era de su suerte do lo quo se t ra taba en ellos. Dos días des-
pues, el 10, tuvo lugar una reunión presidida por Artigas, y en 
ella so acordó elevar otra solicitud al representante del gobierno 
para quo ésto reconocieso en los habitantes do la campana do la 
Banda Oriental el derecho do tener un diputado como las demás 
ciudades y territorios, en ol seno del gobierno do la rovolucion. 

(1) Discurso p ronunc iado por don Sant iago Vázquez el 1 de Octubre de 1835 
en el Congreso General Const i tuyente de las Prov inc ias Unidas del Rio de la 
P la t a , Diario de Sesiones, etc. n ú m . 201, p. 18. «El gob ie rno nac iona l m a n d ó un 
e jé rc i to á l ibe r ta r la : la suer te de las a r m a s le forzó á r e t i r a r lo : los h a b i t a n t e s 
todos compromet idas sus personas y f o r t u n a s se vieron puede dec i r se a b a n d o 
nados ; tal fué el valor de su destino.» 

ARTIGAS 
G7 

Convocados los principales vecinos por el general Rondeau , y en 
presencia del doctor José Julián Pérez, protestaron nuevamente no 
estar dispuestos á ser entregados inermes en poder do los españo-
les y do sus aliados los portugueses quo, seguros de la absoluta 
dominación de la Banda Oriental, ejercerían en sus familias y en 
sus propiedades todo género de venganzas y do extorsiones. 

En vano el representante del gobierno Ies decía quo sus gene-
rosos esfuerzos serían empleados con éxito en el momento oportu-
no y que ora necesario para la común salvación que so some-
tiesen entro tanto á la autoridad del virey; aquellos ciudadanos, 
animados do un patriotismo que rayaba en los límites del delirio, 
y presa todos ellos do un odio inplacable hácia el pérfido aliado 
do los españoles juraron no abandonar las armas hasta vencer ó 
morir en defensa dol suelo sagrado do la patr ia; pero accediendo 
á las demostraciones del doctor Pérez, convinieron en la necesidad 
y conveniencia do levantar el sitio, á fin de tomar una posesion 
estratéjica ( l ) . 

Así so hizo en efocto, y el 14 de Octubre empezaron las t ropas 
á desfilar en dirección á la márgen derecha del río San José, como 
estaba convenido en el tratado preliminar al de pacificación: el 15 
no había un solo soldado revulucionarío en el antiguo campamen-
to, cayos destrozos so veían por todas partes Poco antes, las fuer -
zas do observación destacadas sobre Maldonado habían operado su 
repliegue incorporándose en las divisiones orientales. La columna 
quedó formada do la manera siguiente: en la vanguardia la prime-
ra división al mnndo del teniente coronel don Francisco Cruz; on 
on el centro, el do igual claso dol rogimionto do patricios don Bo-
nito Alvarez, con esto cuerpo y toda la caballería patriótica; y cu-
briondo la rotaguardia, el nuevo regimiento do dragones mandado 
accidentalmonto por don Nicolás do Vedia ( 2 ) . 

Antes de levantarse el asedio, los orientales celebraron una reu-
nión y despues de conferenciar largamente sobro la gravedad do 
lo3 sucesos que iban á producirso so resolvió unánimemente delegar 

(1) Kl protector Nominal de los Pueblos Libres, etc. p. 11, nota.—Oficio iné-
di to de Ar t igas al Gobierno del P a r a g u a y , datado en Daiman k 7 de Diciem-
bre de 1811 ; p. 46 de los Documentos Justificativos, y nota inédi ta del mismo á. 
don Manuel de Sa r rae ta , da t ada en la Costa del Yi a 25 de Diciembre de 1812, 
en la p. 122 de los mismos 

(2) Gaceta Extraordinaria de Montevideo, núm. 48, del 23 de Octubre de 
1811, p . 313 —Gateta de Uuenos Aires, núm. 73, del 31 de Octubre de 18811 p, 
1023, 
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en AHig&s la. Tepvcsontacion del pueblo, aclamándolo a\ efecto 
Oefc de los Orientales. Fué revestido do esto carácter quo tuvo 
las úitimas conferencias con ol representante del gobierno, el cual 
contrajo el compromiso do obtener del t r iunvirato la más eficaz 
protección para los patriotas orientales: pero on ollas, como en las 
anteriormente celebradas, el doctor Pérez insistió nuevamente so-
bro la conveniencia do tener el movimiento emigratorio y do di-
solver las milicias orientales porque consideraba quo do no hacerlo 
así so comprometía más y más la causa do la revolución. 

Recordando Art igas todo esto algunos meses más tarde, dijo en 
una nota enviada á don Manuel do Sarratea, general en gefo á la 
eazon del ejército destinado á operar segunda vez sobro Montevi-
deo: ( E n necesidad do lovantarso el sitio, abandonados mis com-
paisanos á sí solos y hechos ol juguato do todas las intrigas, os-
tentaron su firmeza, se constituyeron por sí, y cargados do sus 
familias, sostuvieron con honor ó intrepidez un sentimiento bás tan te 
d contener las miras dol cstranjero limítrofe. Es ta resolución inimi-
table ; cuanto costó á nuestros desve los ! . . . Pe ro nadio ayudó nues-
tros esfuerzos en aquel paso afor tunado. ¡ Qué no hizo el gobierno 
mismo; por su representante para eludirlo! So mo figuraban en nú-
mero esccsivo las tropas portuguesas quo cubrían P a y s a n d ú ; so me 
acordaban los movimientos á quo podría determinarse Montevideo ; 
y por último, para inutilizar nuestros esfuerzos, so tocó el medio 
inicuo do hacer recoger las armas do todos los pueblos de esta 
Banda, y so circularon por todas partes las noticias más degra-
dantes, tratándosenos do insurgentes» (1 ) . 

El 23 do Octubro so supo en San Josó quo el t ra tado celebrado 
el 20 había sido ratificado por ol gobiorno do Buenos Aires, y quo 
iba á dárselo inmediato cumplimiento. Dispuesto todo pa ra empren-
der la retirada, el ejército rompió las marchas seguido de un in-
menso convoy. Carros, carretas, caballos y ganados, y una mul t i tud 
do ancianos, mujeres y niños que abandonaban sus hogares des-
pués do haber incendiado los ranchos y destruido las sementeras, 
formaban la re taguardia do aquel. « E n esta crisis terrible y vio-
lenta, dijo una vez el mismo Artigas, abandonadas las familias 
pordidos los intereses, acabado todo auxilio, sin recursos, entrega-
dos solo así mismos, ¿ qué podia esperarse do los orientales, sinó 

(1 ) Nota inédi ta de Artigas á don Manuel de S a r r a t e a , d a t a d a en la Costa del 
Yi k 23 de Diciembre de 1812, en los Documentos Justificativos p. 122. 
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quo luchando con sus infortunios, cediesen al fin al peso de ellos, 
y, víctimas do sus mismos sentimientos mordiesen otra vez el duro 
freno que con un impulso glorioso habían arrojado lejos do s í? 
Pe ro estaba reservado á demostrar el génio americano, renovando 
el suceso que so refiero do nuestros hermanos do la Paz , y elevar-
se gloriosamente sobro todas las desgracias: ellos so resuelven á 
dejar sus preciosas vidas antes que sobrevivir al oprobio ó igno-
minia á que so les destinaba; y llenos de tan recomendable idea, 
firmes siempre en la grandeza á quo los impulsó cuando protesta-
ron quo jamás prestarían la neccsa ria expresión do su voluntad 
para sancionar lo que el gobierno auxiliador había ratificado 
determinan gustosos dejar los pocos intereses quo les restan y su 
país, y trasladarso con sus familias á cualquier punto donde pue-
dan sos libres, apesar de t rabajos , miserias y toda clase do ma-
les ( 1 ) . 

Al gobierno do Buenos Aires, no so lo ocultaba quo el t ra tado 
de 20 de Octubro imponía un inmenso sacrificio ; pero, tal vez, no 
lo juzgó tan grando como realmente era, porquo hasta entonces la 
voluntad de los pueblos de ser libres, había carecido do mani-
festaciones verdaderamente populares y revulucionarías (2 ) . Las 
grandes masas reunidas por ol ejército del norte so habían desva-
necido como humo el día do un gran desastre, y la retirada em-
prendida por los restos do aquel, fué uno do los espectáculos más des-
consoladores quo hayan presenciado los prócorcs do Mayo, y el 
que más vivamente hirió la imaginación do los pilotos quo gober-
naban la combatida navo portadora do los destinos dol mundo ame-
ricano. 

Los .orientales fueron, quizá, injustos con el gobierno en las re-
criminaciones quo entonces lo hicieron bajo la presión do su tota 1 
desamparo, do su tremendo infortunio; pero boy no puedo desco-
nocerse quo el gobierno no abrigó un solo instanto la mínima con-
fianza en la ostension y en la firmeza de una voluntad y en la 
persistencia do un designio que, cumplo declararlo al historiador, 
más quo incostrastable, fué heroica. 

Verdad es quo eso mismo gobierno tributó oportunamente á los 
orientales la justicia quo sus esfuerzos en pró do la rovolucion do 
Mayo lo tenían conquistada, cuando, al publicar en las páginas do 

(1) Nota inédi ta de Art igas al Gobierno del P a r a g u a y , d a t a d a en Dayman 
n 7 de Diciembre de 1811 ¡ en los Documentos Justificativos, p.-19. 

(2) Mitre, Estudios Históricos, Buenos Aires, 18(34, p, 91 y s iguientes . 
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la Gazeta de Buenos Aires el t ra tado celebrado con Elío, dijo 
las siguientes, á la vez quo honrosas, históricas p a l a b r a s : «I teposon 
los pueblos quo han depositado su confianza en el gobierno, seguros 
do quo esta hechura suya, después do serias y profundas meditacio-
nes, ha adoptado esta medida como la más á propósito para llevar 
¿i cabo la grande obra quo so lo ha confiado. Cualesquiera quo 
sean las sujestiones do aquellos á quien un interés mezquino, ó un 
desairo merecido, dotermina á impugnar esta medida, abusando do 
la salvaguardia do la seguridad quo empieza á rayar en nuost ros 
días, nos lisongeamos quo ella será justificada por el tiompo y los 
buenos do todas clases: « ¡Pueblos y conciudadanos de la Banda 
Orientall La patria os es deudora de los días de gloria que 
más la honran. Sacrificios de toda especie y una constancia 
á toda prueba harán vuestro elogio eterno. La patria exigo en 
este momento el sacrificio do vuestros deseos, y por mucho quo pa-
rezca contrariada esa proponsion genial á sorvirla, luchando con 
los rigores de la guerra, quiero economizar esa sangre, quo le os 
tan prociosa, para quo oportunamente empleada docida do su suer-
to futura ( 1 ) . 

,1f,i ¡27 de Octubre de 1811, 
(\) aaseta Extraordinaria de Buenos AircS, 

p . 038 . 

L a viabilidad en la Repúbl ica Oriental del 
U r u g u a y 

ESTUDIOS SOI1RE SUS CONDICIONES P R E S E N T E S Y MEDIOS PARA C O R R E G I R SU8 

DEFECTOS 

r o n EL AGRIMENSOR DON FRANCISCO J. ROS 

(Cont inuación) 

Bajo esto punto do vista, es indudable quo así como ha do pro-
ccdorso al estudio do los caminos para arreglarlos y componerlos, 
determinando sus categorías según su importancia, —también la red 
fluvial ilcI>o ser materia do igual estudio; — estudio que dé por 
resultado, conocer sus condiciones presontes, las mejoras quo son 
posibles y las ventajas quo do ella so pueden utilizar. • 

Lo3 rios y arroyos navegables, débenso también determinar como 
los caminos, según su importancia, en vias do primero, segundo y 
tercer órden, proccdiéndoso para su mejoramiento como con las vias 
terrestres y tratando do armonizar también los t rabajos dol presento 
con los t rabajos dol porvenir, considerando algunas do las medi-
das á tomarse como verdaderamente urgentes. 

So nos recordará que hemos dicho, quo para conocer nuestro 
sistema hidrográfico será necesario el catastro, por los urgentes 
gastos que esta oporacion demandaría por sí sola, la quo debo ser 
una consecuencia de aquel; poro ahora no nos referimos al conoci-
miento general do esa complicada red, para conocer las ventajas 
quo ¡moda reportarnos en el futuro, sinó de las ventajas quo parto 
de ella puedo darnos en el presento tomándola en iibsoluto y cir-
cunscribiondo la atención del momento á los trechos que so indiquen 
como necesarios para complementar las vías terrestres y las vías 
férreas. 

Al t ra tar de estas últimas, indicáronlos cuales deben sor las vias 
fluviales quo demandan esa primera atención, no haciéndolo ya, 
porquo será entonces ocasion mejor do probar cuan importantes 

TOMO VI I I 7 
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serán algunas de esas arterías que deben esplotarse en la actualidad 
y cuanta mayor importancia adquieren en su correlatividad con 
aquellas. 

Quisiéramos detenernos en esta parto tanto como merece, pero 
nos conduciría lejos y quitaría á estas líneas la concision quo 
hasta cierto punto necesitan para que puedan cooperar á un resul-
tado práctico. 

La historia no más do nuestra legislación sobro la navegación 
fluvial nos traería consideraciones que necesariamente salpicarían 
estas páginas de amargas reflexiones. — C u a n d o el historiador 
busque al través del tiempo la índole de nuestra política así interna 
como internacional, ha de encontrar en nuestras leyes, la prueba de 
nuestras pasiones y l a medida de muchos abismos cavados por el 
desacierto y la ambición. 

Constatada la necesidad do estudiar la red fluvial como la red de 
caminos pasemos á la del camino do ñerro quo á la vez que re-
clama algunas consideraciones on estas páginas, b a do servirnos 
para demostrar algunas ideas que ya liemos consignado. 

Y I I 

Llegados á este punto, es grato para nuestra tarea consignar, 
que nos encontramos con la ley mejor legislada de cuantas se han 
formulado en estos últimos tiempos. Su examen dá poco t r a b a j o 
al crítico, si bien que sugiero algunas consideraciones dignas de 
apunto. 

La red general á que hacen mension los incisos 1.°, 2.°, 3.°, 4.° y 
5." del artículo primero, satisfacen no solo las condiciones de una 
juiciosa explotación económica, sinó, quo ba jo el punto do vista 
estratégico responderán con gran éxito á la defensa del te r r i tor io 
quo queda seccionado zagasmento y de manera quo la acción pue-
de hacerse sentir en un tiempo reducido, en distintas direcciones, 
sin sufrir los contratiempos que pudiera traer la destrucción do 
una parte ó el todo do alguna do las vias. 

Pero es indudable, que tanto para la explotación económica, 
como para la defensa del territorio, esa red necesita complementar-
se con la poderosa cooperacion de la fluvial. Así por ejemplo, la 
línea Central, necesita do la navegación del Yí desdo el Durazno 
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hasta su confluencia en el Negro y por ésto hasta Mercedes, estre-
mo del ramal de la línea del Oeste; para quo unidos esos dos pun-
tos por un medio rápido do comunicación, se auxilien mutuamente 
y encierren los departamentos de San José y Soriano. 

La misma vía central, en comunicación desde el paso de los To-
ros hasta Mercedes, por el Rio Negro, encerrará los departamentos 
do Río Negro y Paysandú. 

La navegación de la Laguna Merin para explotar la de los ríos 
Cebollatí y Olímar hasta Treinta y Tres, vendría á poner en co-
municación los estreñios orientales do las líneas del Este y del 
Nordeste, quo encerrarían entre sus trazados, los departamentos de 
Maldonado, Minas y Rocha. 

L a navegación del Cebollatí has ta el «Paso del Gringo», sería 
como la bisectriz del gran triángulo que formarían esas dos 
líneas complementadas con la navegación del Lago Merin y los 
RÍOS Cebollatí y Olímar, lo que vendría á favorecer la explotación 
de una gran zona de los departamentos de Minas y Rocha. 

El Quegüay en Paysandú, prestaría idénticos servicios. 

* 
* * 

La red general de ferro-carriles sancionada, completándola con 
la navegación de algunos do nuestros principales ríos, encierra 
el problema de gran parto de nuestro porvenir económico plan-
teado con criterio y augurando un risueño resultado. 

La via del Este cuya realización tiene quo verificarse dentro de 
pocos años por los resultados positivos que ofrece, así como las 
del Nordeste, Centro y Oeste que irán á empalmar con la línea 
do la Provincia do Rio Grande del Sur, quo flanquea nuestra fron-
tera, son vias cuyo porvenir no lo tendrán muchas de Amé-
rica. 

¡Que envidiable posicion geográfica, lo ha cabido á nuestra tierra 
en el mapa americano! 

¡Cuánto tieno que esperar de esa feliz donacion de la suertel 
Nuestros desaciertos ó nuestro destino, nos quitaron tal vez 

otro tanto ó m i s de territorio rico y espléndido on él que no nos es 
dado clavar nuestra bandera ni ejercer nuestras prácticas republi-
canas, pero, sus riquezas han de aumentar las nuestras, merced á 
la feliz posicion geográfica de que somos dueños en el continente 
americano. 
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L a barra dol Rio Orando, cegada puodo decirse por el limo do 
nuestros rios, es la que pregona el porvenir do esas vías que cru-
zando toda nuestra República, han do jun ta r sus rieles con los 
rieles del Ferro-Carri l Kio Orandonse. 

El Atlántico mismo, dibuja en nuestro litoral puertos quo si hoy 
yacen olvidados, hemos do recordarlos tan pronto como la g ran 
via del Esto sea una realidad. El puerto do la Coronilla, apenas 
distanto seis leguas do la Laguna Merin, tiono necesariamente quo 
trasformar aquella región del Departamento do Rocha, quo l i nda 
con el Imperio. 

¡Cuánto tieno quo osperarso do esa red do Ferro-Carr i les! 
¡ Con cuánta razón FO ha dicho, «el ferro-carril á todo 

trance 
A todo trance, sí, porquo todos los sacrificios quo nos imponga 

en el presonto, han do resarcirso con creces 0 1 1 el porvenir. 

* 
* * 

Hemos dicho quo la ley do Ferro-Carriles últimamente sanciona-
da, solo nos inspiraría algunas consideraciones, relevándonos do la 
ingrata tarea del critico. 

Es por eso, que prescindimos completamente do su articulación, 
considerando quo ella basta para garantir la iniciativa del pre-
sento, y quo 1 1 0 obsta á las ampliaciones y correcciones quo sin al-
terar su fondo hayan do hacorso en el porvenir. 

Sin embargo, bueno es hacer notar desdo ya algunas observa-
ciones quo so relacionan con los caminos y quo vamos á consig-
nar, por ser pertinentes á nuestro t raba jo . 

Son las siguientes: 
Los forro-carriles, no deben tender sus rieles por los caminos, á 

ménos quo no sea para atravesarlos, y la distancia entro estos y 
la vía férrrea cuando hubioso do marchar paralelamente, en par-
to del trayecto, 110 debo ser menor do cien metros. 

En los casos do atravesar un camino, no podrán alterar el nivel 
do ósto y si necesariamento hubiera quo hacer desmonto ó torra-
plon, so lo dará en uno y otro caso, un declivo do uno á dos por 
ciento hasta completar la relación con la distancia. 

Si el camino estuviera compuesto en la cstension quo haya do 
Bufrir esas modificaciones, la empresa del Forro-Carril , tendrá la 
obligación do dejarlas en las condiciones do solidéz en quo la cn-
contrára, 
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El espacio comprendido entro los riole3, así como cinco metros 
ú cada costado do estos, debo ser adoquinado por la empresa, en 
una longitud igual al ancho del camino, siendo do su cuenta la 
buena conservación dol trecho adoquinado. 

Cuando un ferro-carril, atravieso un río navegable, los puentes 
quo construya, serán do una altura y forma tal, quo no interrum-
pan la navegación. 

Nada más tenemos que consignar por ahora, rolatívainento á los 
caminos do fierro. 

L a juiciciosa distribución dada por la ley do quo nos hemos 
ocupado y toniéndoso en cuenta los trozos do ríos navegables quo 
nocesariaincnto son su coinplomento, formarán con las grandes vias 
terrestres, á que ya nos hemos referido, la baso principal do nues-
tro sistema circulatorio, á quo tendrán quo afluir los caminos se-
cundarios do las localidades, como en ol organismo, las poquenas 
arterias afluyen á las do mnyor podor. 

La mejor manera do hacer confluir esas pequeñas vias do comu-
nicación en las de gratulo importancia, representa otro gran estu-
dio, pues do 61 dependo el medio do diluir el movimiento y el pro-
greso hasta los más apartados lugares del territorio, llevándolo la 
vida y la energía do los grandes centros. 

Poro como todo 1 1 0 puedo sor obra do un día, y si tal pretendió-
ramos, el resultado seria no hacor nada, repetimos lo quo autos 
hornos dicho: el cuidado do la Diroccion General do Caminos, en 
el momento, es dar á las grandes arterias á quo nos hemo3 referi-
do, las condiciones do verdaderrs caminos y lontamcnto, continuar 
con las quo les sigan en importancia, sin perder do vista la rela-
ción quo dobon guardar con las vias férreas y fluviales. 

Estas dos últimas, doponden para su realización, do la iniciativa 
oficial, y así, distribuido el t r aba jo y ol empeño, podremos en un 
tiempo limitado dar cima á la gran obra do la viabilidad. 

* 
* * 

l iemos terminado la primera parto do esto t rabajo, habiéndonos 
propuesto domostrar en olla las necos'uladcs y ohtáculos que rodean 
el asunto. 

Tal vez haya mucho más quo decir sobro esto, pero, el tiompo y 
los t rabajos quo so realizen indicarán las necesidades quo 1 1 0 so 
hubieran previsto, y ontonces so aplicará el modio mejor do lio-
narlas. 
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P o r l o demás , c reemos l inbor c o n s i g n a d o lo m á s ¡ m p o r f u n l o q u o 

r o d e a ul «Muiito, y, IOH J*IJIILOH <JIIO h u y a n q u e d a d o s in aná l i s i s , tun-

drán p r o n t o reparo on IUH p á g i n a s 

I 

HttOUNI'A. I'AH'I'JC 

Muchas y di fíe,¡IOH do r o H o l v o r «on IUH cuestiones quo vuu ú pro-
HonturHo on osla segunda parlo. 

Algunus do ol IUH liun nido cons ignadas yu on lu primora y impe-
run HII OHIlidio on ol lugar quo lo correspondo. 

I'nrii faci l i tar lu e x p o s i c i ó n , i r e m o s t r a t á n d o l o s p o r HU órdon, tul 

c o m o liun do prosonturHo on lu p r á c t i c a . 

A H Í p u o H , ompocomoH por v o r c o m o dolió formurHo lu Dirección 
Gonorul do (JaminoH, docrotada on ol a r t í c u l o I". do lu loy q u o 

liomoH trnnHcripto on lu pr imora juirto do es to t r a l m j o . 

lia Dirocciou (lonorul do (JuininoH, dolió anexarse ú lu Diroccion 
General do Obras Públicas, porquo nooositu diroctuiuonto do lu 
Com¡H¡on Topográfica y do HU archivo, y porquo una y o t ra cosa 
doho conHiilturluH con mucha frocuoncla. 

Doho tonor uu roglumonto ospociul y au tonomía p a r a HII cometi-
do, porque no Hería podido quo ol Director General do O I I H I H L 'Ú -

h l i c i i H , pudiera atender eficazmente á IUH múltiplos necesidades do 
dos oílciniiH, y porque aun on el CUHO do wolo a tender á la quo 
actualmente está ú HII curgo, no lo noria ponihlo emitir opiniou on 
IUH cuestiones de lu Dirección do Caminos que rec laman toda la 
atención quo pueda d Í H p e i i H u r l n un director lahoriono. . 

La Dirección do Caminos doho buscar en la Dirección do Obran 
Publican, un auxiliar ¡ndinpeiiHable y hnsta HII consejo en muchos 
cuiiOH, puoH quo IUH dificultados que váu IÍ, rodear la Horún muy 
coinplejuH. 

El pei'Honal de que debo componerse, no exi jo tanto número como 
inteligencia y casi puede decirse, quo u n a y otra cosa dependerán 
de IUH uptifudos del Director Clonorul. 

Q u e és te tonga ínt imo c o n o c i m i e n t o d e la mis ión q u o so lo e n c o -
mienda y u n deseo ardiente do Hervir a l pa í s , b u s c a n d o el p r e m i o 
de IUIH afanes en el a p l a u s o do la o p i n i o n , y do s o g u r o ( |uo si so 
lo dá c o m o d e b e dársele , la f a c u l t a d do elej ir l o s elemontoH q u o 
han do a y u d a r l o en HU tarea , r e a l i z a r á b i e n y e c o n ó i n i c a m e n l o IOH 

t r a b a j o s do OHII repart ic ión . 
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En cambio, por bueno y bien (Impuesto quo HOU el director que 
HO nombro, si HO lo rodea de empleados quo no conoce ni tienen 
JUÚH apti tud (pío la de ganar una mesada, ontoiiooH pasarán los 
UÚOH, HO gas tarán los fondos públicos y lo poco que HO haga será 
siempre ilofeet IIOHO. 

luí gran dificultad pura asegurar el éxito, está on la elección del 
Director (lonorul, despues, H¡ olla fuere bueiiu, d ó j o H o l o regluniou-
tur HU oficina y rodearse do IOH compañeros que han do secundar-
lo, y do seguro merecerá los parabienes del país. 

Heñios consignado esto, porque el primer paso dado por id P o -
der Ejecutivo en lu formación do esta oficina, adolece de un gruu 
defecto. 

A u n n o HO h a n o m b r a d o el D i r e c t o r ( l ono ru l y y a HO l ia d a d o 

lu S e c r e t a r í a á uiin p e r s o n a c u y o s m é r i t o s , p a r a ol cuso , s o n dos -

conocidoH, y cuyoH a u l e c e d o n t o s ciontdiooH p a r a el d o s e m p e f i o do HU 

c a r g o , n o a b o n a n el r e s u l t a d o fel iz q u e d e b e e s p e r a r s e en el p u e s t o 

(pie HO lo h a c o n l l u d o , 

Y no es este solo el error cometido, sinó quo so ha encargado 
á ese secretario, lu reglamentación de la ollcina. 

Es decir, (pie mañana cuando HO nombro el Director General se 
encontrará con que OH uu inferior del Hecroturio, y (pie ha de con-
H u l l u r con éslo todo cuanto deba hacer, reduciéndose á obedecer 
IUH disposiciones (pie aquél hubie ra adoptado. 

P o r o H i i p o n g u m o H quo OHO secretario tío resigno á las alteraciones 
más ó ménoH radicales (pie en ol reglamento do lu oficina croa 
conveniente introducir el Director ; — ¿ si eso secretario no fuero 
capaz do soeundur eficazmente los t r aba jos quo se emprendan, pue-
do seguir desempeñando ese puesto, sin coar tar en mucho lu mar-
cha do lu Dirección i* 

¿ N o podrá suceder, que ol nuevo Director do Caminos, objeto 
desde luego, los motivos quo objetó .losé Pedro Varela, cuando en 
análogo CUHO SO lo imponía un secretario, quo según él, no so aco-
modubu á IUH modalidades de su oHpíriluV Y H¡ esto decimos del Secretario, igual cosa debo docirso dol 
personal en general. 

P u r a prueba, bas ta recordar las sérias modificaciones quo hubo 
do emprender Varóla pa ra conseguir id gran resultado que obtuvo, 
y quo fué, á no dudarlo, despues do su gran preparación y ardien-
te entusiasmo, lo quo coronó sus esfuerzos. 

E n t r o nosotros HO ha adoptado 1111 pésimo modo do llenar lo» 
puimlos do la Administración Públ ica. 
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Los empicados do las reparticiones, entran y salen por ol favor 
ó falta do privanza acerca do tal ó cual iníluoncia política, sin 
consultar las aptitudes del hombro para el cargo quo va ¡i desem-
peñar . 

l iara , rarísima voz, ol propio mérito so impono por sí mismo. 
Así HO von en altos cargos públicos, empleados quo serían tan 

nolo buenos para escribientes, y escribientes, quo serían buenos pa ra 
más altos cargos. 

Esta falta do buen acomodo ó do buena designación pa ra los 
empleos, no os do hoy, data do largos anos, y depondo do la falta 
do autonomía do los jefes do oficina, do los quo también con hon-
rosas excepciones podría decirse lo mismo quo hemos dicho do los 
empleados subalternos, 

B¡ no fuera así, si la elección para los primoros puestos fuera 
hecha con acierto y dando á los encargados do ocuparlos ol dere-
cho do rodearso do empleados hábiles y laboriosos, cuáu distinto 
sería ol servicio do nuestras oficinas públicas! 

So objetará quo do osa manera so cometerían injusticias y quo 
los empleados quedarían librados al capricho do sus respectivos jofos. 
No lo creemos; las injusticias pronto se evidencian y desdo quo la 
iníluoncia olicial no interviniera, sería difícil (pío so produjeran con 
frocuoncia, 

JíomoB divagado talvez, sobro un punto quo paroco ajeno á la 
cuestión quo nos ocupa, poro lo hemos hecho, pa ra prevenir, si es 
posible, 1111 mal quo paroco sobrevenir á la Dirección General do 
Caminos, la quo, si osto sucediera, 110 llenará su comotido respon-
diendo (í las esporanzas del país, 

I I 

Vamos á suponer, quo ninguna do las dificultades apuntadas , 
venga á interrumpir la marcha do la oficina, suponiéndola por 
tanto, dotada do un personal intoligonto y laborioso. 

En estas condiciones, —cuál debo sor su primer t r a b a j o ? 
Prescindiremos do oso mes ó dos quo serán noccsarios pa ra los 

reglamentos ospocialos, distribución do t rabajos , métodos ú aeguirso 
y demás asuntos inherontos al planteo do la oficina. 

Despues do todo osto, creemos quo su primor t raba jo será pro-
coder al levantamiento do los planos do aquollos caminos quo so 
hubieran designado como primoros para las composturas quo ftobon 
practicarso. 
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Dado, quo osos caminos fueran los quo hemos indicado en la 
primera parte, al determinarlos, so habrán determinado también los 
puntos quo en su trayecto dobon nocosnriamento sor atravesados 
por ellos. 

Entonces el estudio so reducirá á las secciones comprendidas en-
tro los puntos designados, estudiando 110 solo el trazado dol cami-
no actual, sinó el plano de una zona, á sus costados, con los datoa 
necesarios para conocer oxactamento su topografía. 

En esto estudio preparatorio, el camino servirá do ojo para las 
nivelaciones longitudinales y para las transversales do la zona quo 
debo conocerse, y 011 los casos quo prosontára grandes curvas, la do 
la cuerda correspondiente al arco quo formo el camino, con igualo» 
estudios á los expresados. Así mismo, será 011 esta parto quo 
RU consignarán 011 ol plano, adomás do la descripción dol suelo, lo« 
materiales do construcción, como piedra, arena y balustro quo se» 
encuentren ó uno y otro lado do la vía, basta la distancia do dotv. 
kilómetros, determinando (4 lugar y las facilidados do conducción 
hasta el camino. 

Para practicar estos trabajos, eonviono saber cual es la est.-joion 
mejor. 

Paroco á primera vista, quo el verano fuera el mejor tiempo 
para el reconocimiento do la vía; poro 110 es así. Pa ra conocer ol 
estado físico do nuestro caminos, es necesario estudiarlos 011 invier-
no, quo os cuando muestran todos sus defectos y pueden apreciarse 
con seguridad. Sucedo, por ejemplo, quo los terrenos quo en tiem-
po seco prosontan resistencia suficiente, sufren degradaciones consi-
derables con las lluvias y (juo los doclives ó pendientes tintúralos, 
muestran ontoncos las más ó ménos favorables condiciones con quo 
so efectúa la tracción. 

Además, la carencia absoluta do datos, sobro las crecidas do 
aguas, quo os nocosario conocer para los t raba jos do ¡mentes, alcan-
tarillas, represas y terraplenos, impone quo esos estudios so hagan 
en la estación invernal, para obtener todo el caudal do conocimien-
tos referentes á los t rabajos quo dobon practicarso. 

Ahora, 011 cuanto á la realización do los composturas, eso sí, 110 
puedo haber dos opiniones sobro la mejor estación en quo dobon 
hacorso. Euora del invierno, os decir, desdo Octubro hasta Abril , 
el tiempo favoroco los trabajos, y os dentro do esos Bieto meses, 
quo deben realizarse los proyectos qUQ SO hubieran estudiado y 
preparado 011 los cinco anteriores, 
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H¡ la Oficina Ooneral do Comino», estuviera yo instoliula, podr ía -
mon ab r iga r la esperanza dn verla pract icar en nulo invierno Ion 
estudios preparatorio» ¡tara BÍOIO mese» do realización iiri |)ortautü, 
Imro, al pa»o «juo vuirio» y teniendo en cuenta, quo para o rgan iza r 
osa oficina, elegir su personal, darlo reglamento, adqui r i r ins t ru-
mentos de t raba jo» y para, sa lvar o i rás diliciiltudo» que como Iio-
JIIO» dicho, BOU inherente» á BU fundación, BU irán Iros IIIOBOB más, 
quo serán precisamente los más luionsarios pa ra los estudio» que 
deben liacorso on el terreno o n l o n e o s hay quo couvonir 011 quo la 
incuria nos domino. 

Hiu embargo, oslo no quiero dnrir, quo en absoluto no puedan 
hacerse despues do oso l i e m p o ; — lió, — puedo B¡ lio,corso algo, pero 
iiiiuca con lanío provecho. 

I I I 

rroBcindirorrios do como dobon proeliearsn los t r aba jos eieiitílicoa 
quo hay neeosidod do hacer en el terreno, porquo esto es materia 
muy elemental y HI¡ rellero á la roglanioiitacioit interna do la olici-
na ; poro, vamos (i preocuparnos do la manera quo deben hoeorso 
los compostura» para afirmar los trozoa do cominos quo su f ran 
reparación. 

No nos detendrorrioB á, analizar los medios empleados has t a hoy 
cinl.ro nosotros poro el COBO, porquo BOU I I I I I primitivos, quo no so 
aproximan á ninguno do los sistemas adop tados en los países udo-
lonlados. 

lais piedras enormes, lanzadas á lo ven tu ra sobro ol b a r r o do 
un pantano , solo sirven pora descomponer nías un mal paso y ha-
cerlo al poco tiempo, más temible quo nunca , 

Examinóme» los mejores sistemas conocidos y veamos cual ó cua-
les tienen mejor aplicación, b a j o el doblo pun to do vista do la so-
lidez y la economía, 

* * * 

Los mas conocidos y quo gozan <10 mejor reputación, non los 
do Tressoguot, — M a c - A d a m , — Tel ford , — Oi ra rd do Cundemberg 
y l 'alonceou. 

Impliquemos cada uno do ellos ( 1 ). 

(I ) En lu nsposicion y critica do estos s i s t emas l iemos tonillo en c uenta las 

/ 
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i . 7 i hi 'IVeuHiiijnnt, quo fu ó uno do los primeros ingenieros quo 
BU ocuparon en Francia, á principios del siglo posado do la refor-
ma do los firmes do las correteras, consisto en hacer el fondo du 
la cojo, bombeado, con BUS costados doleiidido» por piedra» du groii 
tamaño y coiislriiyundo el firmo con fres capas. 

La do aba jo compuesto do gruesas piedra» colocadas dn cunto y 
bien o j u s l o d i i B , aunque dejando desigualdades. l'Jsta capa constitu-
yo el oimiento. — Lo segunda, do piedras mas pequeñas (O."1 0 1 ) 
colocadas á IIIOIIO liasla la o l l i i r a do bis borde» do la cajo. Esta 
como la anter ior se apisonan. — La tercera que formo el bombeo, 
so forma con piedras del (amafio do nueces, machacada fuera y co-
locada en la caja con polas ,— J'lslo última copa debo ser do pie-
dra do gran dureza. 

S''tutuma Miii'-Ailttni, el do esto ingeniero, quo pertenece al do 
linóes sin oimiento, consisto en una capa sentada simplemente so-
bro el fondo do la cajo, exigiendo solo un mero repiso. Toda la 
piedra quo compone i I tiniio lia d i niaohac.ursu moñuda ó igual, ha 
do estar peiTectanieuto limpia do detri tus pa ra lo quo es necesario 
lavarlo, y debo BI r muy dura. 

Ll espesor del lirine IB do O.1,1 2!í ó 0."' L't máximum, formado 
do Iros capas ¡guales, poro IIIIII ve/, ochada la copa inferior debo 
esperarse á que se bulle consolidada para echar la sagundil, quo á, 
su vez, debo esperar igual consolidación para que pueda ocluirse la 
tercera. 

Ni ultima 'I'<1 fur ti, es en esencia el de 'lYessaguef, con la dife-
rencia, quo esto echa sobro • I empedrado del fondo una sola capa 
do piedra machucado, do 0.'" Illt ó 0."' '10 do espesor. 

Sinterna (1 iraní do (Jaadembevtj, en esto BÍSIUIIIO BU considera 
el firmo como u n o v e r d a d e r a m a i i i p O B t e r í a , en el quo los p e q u e ñ o » 

malcrióles Jioein el oficio d o c e m e n t o , sirviendo para Irobur ó los 
g r a n d e » , i ' o r esl.a r a z >n, c o n s t i t u y e BUS f i r m e » c o n m o l e r i a l e s d o 

vario» ( a m a ñ o s y d e t r i t u s ó lina m e z c l a d o arena y arc i l la ; para 
c o n s t r u i r l o , ocha sobro el fondo d o la c a j a una capa du 0."' 02 
p r ó x i m a m e n t e , do espesor, do d e t r i t u s ó arena y arcilla en estado 
do pas ta t ierna, sobro la (pío so echa una copo de 0."' 10 do pie-
dra machacada, limpia d o t i e r r a y apisonándola para que so intro-
duzca por sus hueco» el mortero, y agregando copa» do piedra 
Inula obtener el espesor quo BU desee. 

op in iones ve r t i da s , cm el i l l l imo c u r s o de la Escuela Kt¡wctal de ¡ i n j u i i e r o s da 
c a m i n o s , c a n a l e s y p a t r i o s , do Madrid , 
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Sistema Polonceau. Este sistema fundado en la observación de 
que en un firmo los detritus do la superficie, vienen á introducirse 
entre las piedras de quo se compono, so constituyo por la combi-
nación de materiales de distinta dureza por capas al ternadas, for-
mando la superior con los mas duros y recibiendo un recebo do 
detritus. El complemento do esto sistema es el empleo del Rodillo. 

Veamos ahora la crítica de cada uno. 
El de Tressaguct solo debo emplearse en terrenos de poca con-

sistencia, pues en estos, la piedra menuda so enterrar ía envolvién-
dose con ellos en tiempo do lluvia. 

Entro nosotros será ol preferible para los terrenos l lamados de 
lañado. 

El de Mac-Adam exige que el camino so ab ra á la circulación 
inmediatamente do haber estendido cada una de las capas, lo cual 
no es nada conveniente, ni para los vehículos que deben t ransi tar 
por él, ni dados nuestros rodados, que generalmente son las carre-
tas do dos ruedas, se produciría la consolidacion quo persigue su 
inventor. 

Según Mac-Adam, es condicion indispensable y suficiente pa ra 
quo un camino sea bueno, que ésto soa impermeable y terso. 

No tiene en cuenta la rigidez. 
P a r a hacerlo suficientemente rígido, no bas ta sustraerlo á la ac-

ción de las aguas y de aquí el cimiento en estos casos. 
El sistema do Mac-Adam, alterado como so verá mas adelante, 

es el más aceptable siompro que el suelo sea naturalmente sólido. 
Además, esta sistema tiene la ventaja de exigir poca vigilancia en 

su construcción, si bien quo haya que tenerla en el machaqueo do 
la piedra, pues según se ha visto, pide mucha igualdad en el t ama-
ño de esto material. 

Los firmes con cimiento, como el do Tressaguet , exigen gran es-
mero en la colocacion do las capas, porque sinó las piedras g ran-
des salen á la superficie con suma facilidad, y aunque no lleguen 
á salir, constituyen un yunque pa ra aplastar b a j o el peso de las 
ruedas las piedras pequeñas de la capa superior. 

Una circunstancia quo debe influir mucho en la adopcion de uno 
ú otro sistema, 03 la conservación que puede tener el camino. Es t a 
puedo ser perfecta, imperfecta ó nula. E n el primer caso, es indi-
ferente uno ú otro, en el segundo, es más conveniente el de Mac-
Adam y en el tercero, el de cimiento. 

El de Telford queda criticado en el de Tressaguet . 
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El de Girará de Candemlerg no debe detenernos porque ba-
jo el punto de vista económico y de los medios de realizarlo, entro 
nosotros, es inaceptable. 

El de Polonceau tampoco nos convendría, por la dificultad de 
poder encontrar siempre los materiales do distinta dureza quo 
exige. 

* * * 

Hecha la exposición y crítica do los principales sistemas que so 
emplean para el afirmado de los caminos, veamos por cuales debe-
mos resolvernos como más propios para nuestro país. 

l iemos dicho quo ol Tressaguet nos convendrá siempre quo el 
terreno no ofrezca solidez como en los lugares do bañado, porquo 
en este caso, el Mac-Adam 110 reúne las condiciones necesarias, y 
los demás que so han espuesto, ni son más sólidos que el quo nos 
ocupa, ni pueden comparársele bajo el punto de vista económico. 

P a r a la generalidad, es decir, para los terrenos de regular soli-
dez, optamos por el sistema seguido en España quo es una especio 
do término medio entre Mac-Adam y Tressaguet y consiste en for-
mar el firmo con tres capas de piedra de distinto tamaño, siendo 
respectivamente, la do abajo como naranjas , la del medio como 
huevos y la superior como nueces, según vulgarmente se designan 
sus dimensiones. 

P a r a los terrenos consistentes, puedo emplearse el Mac-Adam api-
sonando y cilindrado en la caja, pudiendo variar su espesor desdo 
el que determina el autor hasta el de 0.m 10, como so ha adoptado 
en el Simplón y que entre nosotros podrá practicarso en gran parto 
de los caminos que pasen por terrenos de serranía. 

Lo espuesto comprende uno de los puntos importantes do la cues-
tión que nos ocupa, pues que de la mejor elección en el método 
que ha de seguirse en las composturas, depende una gran econo-
mía para la conservación, quo de otra manera, demandará ingentes 
sumas y una vigilancia permanente que será difícil do cumplir por 
algún tiempo, hasta tanto que el cuerpo científico do la oficina de 
caminos no esté completamente organizado. 
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IV 

Tasemos ú otro punto. 
"Estudiado e\ sistema mejor quo debo adoptarse pa ra l as compos-

turas, conviene conocer como deben realizarse, para quo desde ya 
so encuentren en armonía con los t r aba jos del porvenir . 

Una de las condiciones que pa ra esto deben tenerse presentes, es 
la determinación do las pendientes, puesto que hoy contribuyen mu-
cho al mal estado do la viabilidad las inclinaciones natura les del 
terreno, ofreciendo planos fuera do toda inclinación aceptable, muy 
particularmente en las caidas de los pasos y pantanos. 

No se nos pasará desapercibido quo los t raba jos do desmonto y 
terraplén son sumamente caros y que eso debo ser t r aba jo lento y 
do largo tiempo, para dar á nuestros caminos las pendientes sua-
ves aconsejadas por la ciencia, pero, habrá casos, en que sea cual 
fuo"o la dificultad quo presenten habrá necesidad de sugotarlos des-
do luego á las reglas aconsejadas por la práctica. 

Así por ejemplo, las obras que so practiquen en los bajos, de-
ben ser hechas ya, sobro el terraplen que les corresponda pa ra 
producir el grado do pendicnto que ha do tener el camino c u a n d o 
so haya convertido en carretera. 

Convenido que dondo so tengan quo practicar desmontes en las 
alturas no so hagan aun, cosa que no debo hacerse si no so puedo 
consolidar el piso, pero en los bajos, tiono quo darse desdo ya ne-
cesariamente á los reparos, la al tura que imponga el nivel quo ha 
do tener la vía cuando sea una perfecta carretera, pues de otro 
modo, mañana, cuando eso tenga que tomarse en seria considera-
ción, nos encontraríamos quo nada habremos hecho, teniendo quo 
quedar el firmo quo ahora so construya, bajo el terraplen quo im-
ponga entonces la medida do la3 pendientes adoptadas. 

En cuanto á las obras de fábrica quo deben auxiliar los t raba-
jos, es cuestión secundaria que solo tendría cabida en estas líneas 
si ellas fueran un curso do carreteras, pero quo estando dest inadas 
á apreciar la cuestión ba jo un punto do vista completamente prác-
tico y local no les correspondo esto lugar. 
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V 

Despues do lo espuesto, conviene preocuparnos do dos cuestiones 
que so relacionan íntimamente y que no pueden pasar desaperci-
bidas. 

I . 1 Tratándose de las modificaciones quo han do sufrir nuestros 
caminos, bajo el punto de vista do la consolidacion del suelo y de 
la variación do forma que haya de dárseles, es nocesario optar p o r 
un sistema que generalizándolo en lo posible, reúna á las ventajas 
económicas, las ventajas estratégicas, dando nna peculiaridad típica 
á nuestro trazado. 

Esta cuestión, e s : si ese trazado, debe ser siempre que sea posi-
ble y aun sacrificando algunas veces la brevedad de la distancia, 
alio, bajo ó á media ladera. 

Desde luego optamos por el trazado alto, ya porquo ba jo el 
punto do vista estratégico es el m i s conveniente, yo porque dada 
la formacion geológica do nuestro territorio, es sin disputa el más 
económico. 

En esto trazado, la consistencia natural del suelo, favoroco un 
afirmado menos costoso y exijo más desmonto quo terraplenes, 
evitando mucho las obras do fábrica quo serán necesarias en los 
otros trazados, por los caudales de agua que necesariamente en-
contrarán á su paso y por la sucesión alternada do desmontes y 
terraplenes ó solo la que do estos demandarán. 

No debe perderse de vista quo un metro cúbico do terreplen 
valdrá por regla general, el doble do otro de desmonte, fuera los 
casos en que hayan de hacerse obras do fábrica, lo que entonces 
excedo de toda proporcion. 

Las condiciones naturales do nuestro suelo, ofrecen tal número 
de obstáculos á un trazado bajo ó intermedio sin el auxilio do 
obras artificiales, quo ba jo el punto do vista económico, el aumento 
moderado do una distancia por preferir el trazado alto, compen-
sará con ventajas á los gastos de los otros. 

Esto no quiero decir que deba preferirse en absoluto el trazado 
alto, sinó, quo debo optarse por él toda vez quo las ventajas 
económicas sean superiores, dentro de un límite racional en el alar-
gamiento do la distancia. Ese límite podría determinarse como regla 
general en un 10 á 15 °/„ y aun en 20 á 25 en pequeños trechos, 
si la compensación fuera tal, quo resultara evidente ventaja en sa« 
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criticar hasta eso límite la brevedad do la distancia en beneficio do 
menores j 'astos. 

Además, si tenemos en cuenta que es al costado de nuestros 
caminos, que están llamados á levantarso los centros de poblacion 
en el futuro, es fuerza convenir, que la higiene reclamará siempre 
en estos casos, las posiciones más altas. 

Optamos, pues, por el t razado alto, dentro naturalmente de las 
condiciones espuestas. 

* * * 

L a segunda cuestión, so refiero al tipo que debo darse á las 
pendientes generales do nuestros caminos. 

Esta es una medida previa do la quo dependen los desmontes y 
terraplenes, y que por tanto, hay que resolver para que las obras 
quo so practiquen, so hallen desdo ahora en armonía con los t ra-
ba jos quo paulatinamente so vayan realizando, pa ra quo no sean 
despues un obstáculo á las buenas condiciones que en general de-
ben reunir los caminos. 

Sería difícil establecer un tipo único para las pendientes, pues 
quo dadas las desigualdades de la formacion do nuestro suelo, no 
sería posiblo aplicarlo en todos los departamentos. 

Convengamos sin embargo, en que lo arbitrario en la medida do 
las pendientes solo debo aceptarse para los terrenos muy quebra-
dos ó de serranía, debiéndoso para los demás adoptar una medida 
quo con poco alteración produzca un declivo aceptable. 

En Eurooa so ha adoptado como medida general, la inclinación 
do Om 04 á 0m 05. Podríamos, pues adoptarla, fi jando oso tipo y 
permitiendo aun hasta O"1 Oo, en casos espociales, medida quo no os 
perjudicial. 

En cuanto á los terrenos demasiado ondulados, puedo adoptarse 
el sistema do quebrar las pendientes por tramos horizontales, te-
niendo presento que los planos inclinados, vayan siendo más suaves 
en el sentido de la ascensión. 

(Continuará), 

M e m o r i a 

D E I.A COMISION D I R E C T I V A D E LA S O C I E D A D D E AMIGOS DE LA EDUCACION 

l ' Ü I ' l ' L A l l D E L AÑO DE 18S1 

Señores sócíos : 

Cumpliendo con una do las disposiciones do los Estatutos do la 
Sociedad, vamos á daros cuenta do los t raba jos realizados durante 
el año do nuestra administración y dirección do los asuntos do la 
Sociedad de Amigos do la Educación Popular . 

Entramos en el décimo octavo año de la fundación de esta ins-
titución y cada dia nos hallamos más persuadidos do su importan-
cia é influencia benéfica on la difusión y mejora do la educación 
común. 

Si so nos hubiera dicho al principio do nuestra jornada quo la 
Sociedad do Amigos, compuesta do un número reducido do sócios, 
relativamente á la importancia de esto centro do poblacion, y con 
recursos tan escasos que apénas alcanzan á la asignación mensual 
do que goza el jefe do una repartición pública on los estados del 
P la ta , si se nos hubiera dicho, repetimos, quo ella llegaría á con-
quistarse un título respetable no solo en el Rio de la Plata, sinó 
aun del otro lado del Océano y en países dondo no so habla nues-
t ra lengua, no hubiéramos dado crédito á osas afirmaciones. 

Entro tanto, nos es gra to comunicároslo, la Sociedad va cada 
dia ganando terreno en el concepto do la gente ilustrada y sus 
obras mereciendo los juicios más favorables do escritores tan nota-
bles como competentes en materia do educación y do onsoñanza. 
La prensa diaria lia reproducido los juicios do Bernard Pérez, 
ll ippoau, y Siciliani sobro los « Apuntos para un curso de Peda-
gogía » del doctor Berra, obra quo como sabéis ha sido publicada 
por la Sociedad y últimamente solicitada por u n a casa do comer-
cio en libros para ser colocada en España, como lo ha sido, ven-
diéndose la mayor partn do los ejemplares que so enviaron. 

Empieza, pues, la Sociedad á tenor mercado para sus produccio-
TOMO VIII 8 
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nes no solo en los países limítrofes con la República, sinó aun del 
otro lado del Atlántico. 

Desgraciadamente y apesar do las manifestaciones do simpatía 
que la Sociedad ha recibido de algunas de las repúbl icas que ha-
blan nuestra propia lengua, sus libros no han tenido allí la acep-
tación quo era do esperarse. No es estraña la Comision á las 
causas quo pueden influir para quo oso suceda. Los l ibros y prin-
cipalmente los libros do educación para quo obtengan éxito en el 
mercado á donde so envían es no solo necesario que sean conoci-
dos por personas competentes en la materia sinó también el quo 
vayan á manos do quien se halle en apti tud de poder general izar 
BU uso. Po r otra parto, ellos como todas las cosas necesitan sn 
tiempo para hacerse camino. 

Premiadas en las exposiciones de Chile y la República Argenti-
na, lo acaban de ser también en la Exposición Pedagógica do Rio 
Janeiro, las obras publicadas por la Sociedad. Ese hecho lo acre-
dita el diploma que se halla expuesto en la Secretaría de la Comi-
sion y que hemos recibido por conducto de nuestro socio corres-
ponsal en esa ciudad el señor don Erico Peña. Las obras envia-
das, las donamos al Museo Pedagógico do Rio Janeiro. 

La " L i g a de Ensino" , institución fundada en Rio Janeiro , con 
fines análogos á los de la Sociedad de Amigos, ha formado por 
medio do su órgano en la prensa, el juicio mas favorable de la 
obra los " Apuntes para un curso do Pedagogía 

El señor don José Maria Torres, director dn la Escuela Normal 
do Maestros, do la ciudad dol Paraná , uno do los educacionis tas 
más distinguidos do la República Argentina, ha formado un juicio 
muy lisonjero de otra obra publicada por la Sociedad : los Car te -
les do Lectura, cuyo uso ha introducido en aquella provincia. 

A fines del año, vino á Montevideo el señor don Jacinto Diaz, 
comisionado por el Consejo Escolar del Par t ido do San Is idro en 
la Provincia de Buenos Aires, para estudiar los progresos do la 
Instrucción Primaria en Montevideo y principalmente obtener infor-
mes especiales sobre el Veredicto Escolar, instituido por la Sociedad 
do Amigos. Visitó nuestra escuela, obtuvo los informes que desea-
ba y las obras publicadas por la Comision, re t i rándose sumamente 
complacido do la marcha de la educación entro nosotros. 

El Centro de Enseñanza do San José ha solicitado ol envío del 
Reglamento y P rog rama de la Escuela Elbio Fernandez pa ra apli-
carlo en cuanto lo sea posible. L a Comision Directiva ha atendido 
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ese pedido y está en relaciones con las personas qus dirijen esa 
institución. 

El señor don Domingo Faustino Sarmiento, socio corresponsal 
de la Sociedad de Amigos, en su recicnto viajo á Chile, tomó á su 
cargo la tarea de gestionar el que las obras que hemos publicado 
fuesen estudiadas y adoptadas en aquel país y al regreso do su 
viaje, manifestó á nuestro Presidente, el doctor Pena, que las per-
sonas quo se interesaban por conocer esas publicaciones eran los 
señores Vicuña Mackonna y algunos miembros del Directorio do la 
Sociedad de Instrucción Primaria do Santiago, el que le habia 
escrito ya llevando á su conocimiento que las obras do la Sociedad 
de Amigos serian utilizadas y quo el Directorio tendría placer en 
mantener relaciones con su Comision Directiva. Esta ha respon-
dido como era natural á ese deseo y debe agradecer al señor Sar-
miento su valiosa cooperocion para los fines quo dejamos indicados. 

E n el cursa del año la Comision ha nombrado además sus socios 
corresponsales en Italia y Brasil á los soñores Siciliano y Peña ya 
designados con otros motivos. 

Pasamos ahora á exponeros los t rabajos de mayor importancia 
levados á cabo en el año que ha terminado, cumpliendo así con 
o que estableco el inciso 8o. do los Estatutos do la Sociedad. 

COMISION DIRECTIVA 

Las sesiones do la Comision Directiva so han celebrado con 
bastante regularidad durante el año trascurrido, aunque, general-
mente la mayor parte do las sesiones solo tienen lugar con cuatro 
do sus miembros. El número de las quo se celebraron on el año 
fué de 41, el do los informes que se expidieron do 52 y las notas 
pasadas 48. 

Con más ó menos asiduidad unos quo otros, todos los quo com-
ponen la Comision Directiva han concurrido á sus sesiones. 

Ella ha estado constituida do osts modo: 

Titulares 

Cárlos Maria de Pena, Presidente. 
José Arechavaleta, Vice-Presidente. 
Luis E. Piñeiro, Tesorero. 
J u a n M. do Vedia, Bibliotecario. 
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Domingo Arumburú , 'Socrotario. 
Antonio Muría Rodríguez, Socroturio. 
Francisco A. Horra, Vocal. 
Alfredo Vázquez Acovodo, Vocal. 
Tiiiis 1[. Cabezudo, Vocal. 

Suplentes 

.losé Viconto Villalba. 
Juan José do Herrera . 
Gonzalo Ramiroz. 
Francisco Estriízulas. 
Román üarc ia . 
Ildefonso Garcia Lagos. 
Francisco A. Lanza. 
Martin C. Martinez. 

J ) o lo quo hemos dicho so desprendo quo no ha sido necesario 
convocar á ninguno do los suplentes durante ol ano, pues todos 
los titularos han concurrido y podido justificar sus faifas do asis-
tencia. 

La Comision Directiva se dispono á ser intloxiblo on ol cumpli-
miento dol Iloglamonto Inferno, duranto el ano quo va /i, empezar, 
haciendo efectiva la oxhonoracion del cargo on aquollos do sus 
miembros quo incurriesen en diez faltas injustificadas. 

lili Comision Fiscal ha funcionado con regularidad, fiscalizando 
monsualmonto las cuentas de la Directiva. 

Ella ha estado compuesta do los señores siguientes : 

Titulares 

Doctor don José Maria Muñoz. 
» José Antonio Filiaros. 
» Mauricio Llamas. 

Suplentes 

Doctor don Ernesto Velazco. 
» Alborto Capurro. 
» Alfonso Guillomotto. 
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OllRAS l 'UIILICADAH 

Echando una mirada retrospectiva sobro los años trascurridos 
desde id de IH74, on (pío la Sociedad empezó la publicación do 
obras, hasta nuestros dias, veremos (pie el éxito principal do sus 
t rabajos lia consistido y consisto en oso medio do propaganda, quo 
ha hecho accesibles ú todas las instituciones públicas y privadas 
los boneficios (pie autos solo alcanzaban á las escuelas por ella 
dirigidas y sostenidas. 

Do las obras de pedagogía (juo desde entonces ha venido publi-
cando la Socicdad, obras solo ulilizubles por los maestros ó perso-
nas aficionadas al estudio do las cuestiones do educación, más do 
siete mil ejemplares lian sido vendidos on el comercio, uqu¡ y en 
la Ropúblieu Argentina. 

Debido ú ese recurso, los sistemas, métodos y procedimientos do 
enseñanza preconizados por la Sociedad, so han encarnado on el 
maestro de escuela y en gran parto do la juventud del país, tra-
duciéndose en resultados altamente benéficos para la enseñanza. 

El número de obras didácticas colocadas caí el mismo lapto do 
tiempo, no baja do diez y sois mil ejemplares, lo (pío hace posible 
apreciar las ventajas obtenidas por los niños do ambos sexos que 
se educan en la generalidad do las escudas públicas y privadas. 

La Sociedad esliendo, pues, día á día sus horizontes por la pu-
blicación y difusión do sus ideas y propósitos bajo la forma del 
libro. 

Raras serán las obras dadas á luz en ol país, quo como las do 
la institución do (pío formáis parte, cuenten dos, tros y basta cua-
tro ediciones agotadas. 

Sabéis ya, por haberos sido manifestado 0 1 1 otras ocasiones, (pie 
la Comision 1 1 0 lineo do sus obras 1111 objeto do eomorcio, limitán-
dose ú expenderlas á precios que lo permitan cubrir holgadamen-
te los gastos do impresión y colocaeion, pues sus autores han bo-
cho donucion do ellos ú la Sociedad. 

L i s obras hasta hoy publicadas por la Sociedad son las si-
guientes : 

— « La Educación del Pueblo » por José l ' edro Varóla, do la 
cual so imprimieron 1500 ejemplares y quedan solo 0 1 1 depósi-
to 525. 

— « Los Carteles do Lectura T, «pie agotadas las dos primora* 
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ediciones do 1500 ejemplares y modificados por el doctor Berra , 
se hizo una tercera edición do 500 ejemplares, do la cual BO han 
colocado 2G5 colecciones. 

— El « Manual do Lecciones sobre Objetos > por N. A. Calkins 
quo t radujeron del inglés al español los señores don Emilio Romo-
ro y don José Pedro Varóla y del cual so t i raron 3000 e jempla-
res, no habiendo más quo una existencia do 107. 

— Las «Lecciones Progres ivas de Composicion por don Emilio 
Romero », do cuyo libro so han publicado cuatro ediciones, estando 
reducida la existencia de la 4." que fué do 4000 ejemplares á 1053. 

— Los «Carteles do Geografía Física >, do cuya edición do 1000 
ejemplares, solo quedan 224 colecciones. 

— El « Manual do Métodos para uso do los maestros por E n -
riquo Kiddlo, Tomas I larr ison y N. A. Calkins, t raduc ido por la 
señorita Joaquina Acevedo, el doctor Vázquez Acevodo y señor 
Romero y arreglado para el uso do las escuelas do las Repúblicas 
del Pla ta por el doctor Berra. De esta obra so han hecho dos edi-
ciones do 2000 ejemplares, queda una existencia en depósito 
do 57C. 

— Do la «Geograf ía Elemental por Emilio Romero so hicieron 
tres ediciones quo representaban once mil cjemplaros, do los cuales 
solo existen uno ó dos en depósito. 

— Los " A p u n t o s para un Curso de P e d a g o g í a " por ol doctor 
don Francisco A. Berra. Do Ja edición do mil ejemplares solo que-
dan una existencia do 282. 

— Del Informo sobro el Congreso Pedagógico so recibieron en 
depósito quinientos ejomplares, do los quo so han colocado cerca do 
cuatrocientos. 

— A osas obras, debo agrogarso un gran número de folletos, 
conteniendo informes, memorias, direcciones, reglamentos, etc. 

PROGRAMA 

El programa do la Escuela es como lo sabéis el " M a n u a l do 
Métodos " publicado por la Sociedad, con a lgunas pequeñas modi-
ficaciones quo la Comision ha croido deber introducir y otras alte-
raciones sujorídas por la mejor distribución de las materias. Do 
una y otra cosa instruyo el Reglamenta Interno do la Escuela quo 
será distribuido á los socios ad junto á esta Memoria. 

P a r a facilitaros los medios do conocer las as ignaturas quo so 
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cursan en cada clase do la Escuela y la cstension quo á ellas so 
dá os pondremos de manifiesto lo quo ha de enseñar cada claso 
durante el año de 1885. 

Clase A — 1 . ° y 2." Grado del Manual. 
Clase A — 3." y 4.° Grado del Manual. 
Clase C — 5 . ° y 0.° Grado del Manual. 
Clase D — G.° y 7.° Grado del Manual. 
Claso C — 8 . " y 9." Grado del Manual. 
Clase F — í).° y gran parto del 10." grado del Manual. 

La Comision se ha preocupado de dar á los maestros algunas ins-
trucciones sobre la manera como lian do proceder en la enseñanza 
de la moral y la instrucción cívica, á fin do que la Escuela do la 
Sociedad responda á sus aspiraciones y ofrezca á los padres do fa-
milia las mayores seguridades de la neutralidad de sus maestros en 
las cuestiones religiosas. 

Sí la Escuela Flbio Fernandez lia excluido de sus programas la 
enseñanza do toda religión positiva, no lia sido por odio á ningu-
na, sino por el respeto que lo inspiran las creencias de todos. 

Persiguiendo esos propósitos, la Comision Directiva aprobó du-
rante el año un proyecto del doctor Pena sobro la forma en que 
debiera darse la enseñanza de la moral en todas clases do la Es-
cuela y no so detendrá hasta no haberla dotado de un amplio pro-
grama de moral teórica y práctica ó instrucción cívica, do esa mo-
ral quo es común á todas las sectas religiosas, quo enseña al niño 
á conducirse en la vida con honradez y probidad, quo le eleva, lo 
dignifica y le distingue de los demás seres ; y do esa instrucción 
cívica tan indispensable para el ejercicio de los derechos y deberes 
del buen ciudadano. 

CARTELES I)E LECTURA 

Os anunciamos en la Memoria del año anterior quo el doctor 
Berra había sido nombrado en comision para estudiar y proponer 
las reformas que pudieran introducirse en los carteles de lectura, 
con ol objeto do hacer una nueva edición, pues se había agotado 
la anterior. No tardó el doctor Berra en expedirse en su cometido 
presentando á la Comision un t raba jo completamente nuevo y quo 
después de los informes y estudios del caso, quo corren impresos 
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en un folleto, fuoron (lados á la publ ic idad y so ha l lan hoy á ven-
ta aquí y en la Repúbl ica Argen t ina . 

L a Dirección General do Instrucción Púb l i ca quo hab í a solicita-
do en compra unas 200 colocciones do Carteles do Lec tura , obli-
gándose á tomarlos tan luego como so publicaso la nueva edición, 
uo ha reiterado su pedido ha s t a hoy, aun cuando nos consta quo 
tiene los mejores informes sobro las condiciones pedagógica do eso 
t r aba jo . 

E n cambio, los Cartelos del doctor Ber ra han tenido u n a s impá-
tica acogida en la Kopública Argent ina . El señor don Josó Mar ía 
Torros, director do la Escuela Normal del P a r a n á , les h a adop t a -
do para su uso en las escuelas do aplicación do eso establecimiento. 

También so nos han hecho podidos de Buenos Aires. 
P o r o t ra ¡tarto, nues t ras propias experiencias hechas en la E s -

cuela Elbio Fernandez , nos han dado los mejores resu l tados . 
El informo quo acerca do esos carteles p r o d u j e r o n anto la Comi-

sion Directiva los señores don Cárlos María do P e n a y don Josó 
Arechavalcta fué publicado en un folleto quo a b r a z a los s iguientes 
p u n t o s : I . Antecedentes do la reforma. I I . Los viejos mé todos — 
Los cartelos en usos. I I I . Deficiencias obsorvadas . IV . L o s carteles 
quo presenta el doctor Borra . V . Opinión do la Comision especial . 
VI. Proyecto do resolución. 

Las instrucciones quo acompañan los Carteles de Loc tu ra y Lo-
gografía , publ icados en un folleto aparto, comprenden los siguien-
tes puntos : I . Finos do la onscñahza. I I . Durac ión y var iedad do 
los ejercicios. I I I . Obje tos quo deben emploarso p a r a ensoñar, y 
reglas do su uso. IV . Método do la onsoñanza. V. P l a n do los car-
ióles. VI . Pape l quo deben dosempoñar los maes t ros y los a lumnos . 
V I L Fo rma en quo el maestro debo comunicarse con sus discípulos. 
V I I I . Modo do dar intoros á las lecciones. I X . Ordon do los e jerci-
cios. X . Cualidades do la loctura. X I . Ins t rucciones p a r a el uso do 
cada uno do los ocho carteles, y los cartelos mismos r ep roduc idos 
en punto pequeño. 

Con esas instrucciones, el maestro ó maes t ra y aun mismo las 
familias, pueden ensoñar con faci l idad á leer y comprender lo quo 
so loe, dojando á los niños on apt i tud do en t ra r á hacer uso del 
l ibro BÍn grandes dificultades. 
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ENSEÑANZA DE LA CALIGRAFÍA 

So lia hecho notar con razón la indiferencia ó abandono en quo 
ha caido de algunos años á esta parto, la enseñanza do la cal igraf ía 
ó la escri tura en las escuelas primarias. Los alumnos do nuestra 
propia escuela so resentían de la poca atención pres tada á la for-
ma y elegancia do la letra, como si ella no fuese do g rande utili-
dad en la vida. 

L a reforma de los métodos y sistemas de enseñanza hab ían a r r a s -
t rado también al sacrificio las buenas prácticas ant iguas do enso-
ñar á escribir con sujeccion á ciertas reglas y preceptos. Se había 
l legado a creer (pío lo importante 110 era escribir con perfección, 
es decir, poseer el arto do la caligrafía, sinó oxprosan cuanto an-
tes su pensamiento hablado, con buena ó con mala letra, arto á 
quo se ha dado el nombro do logografía. 

Entre tanto , quion puedo dudar de que la buena forma do letra 
1 1 0 sólo consti tuye un ado rno y una habil idad en el individuo, 
sino que es una necesidad du órden y un arto sumamento útil en 
las personas l lamadas á llevar l ibros de comercio ó ¡i ejercer el 
oficio de escribientes, ocupaciones <\uo requieren indispoAWv\>\cmenUi 
y p a r a su mejor servicio quo el quo las ejerza, escriba con segu-
r idad, corrección, elegancia y claridad, amoldando la forma do le-
t ra á las necesidades del uno á que está destinada. 

Se preocupaba la Comision Directiva do corregir esas deficiencias, 
cuando so lo presentó recomendado por el señor don Domin-
go Faus t ino Sarmiento, el señor don Fornando Bcrghmans, autor de 
un Método razonado de escritura inglesa, solicitando su adop-
ción por la Sociedad. Pasados a informo del doctor Borra los 
cuadernos é instrucciones quo lo forman, esto so expidió haciendo 
un estudio del asunto en el quo so da una idea del Método del 
señor Bcrghmans y de todos los demás procedimientos conocidos, 
eso informo lia sido publicado en 1 1 1 1 folleto quo ostá en vonta en 
las l ibrerías y quo ab raza los siguientes capítulos. 

— 1." Idea del Método del señor .Bcrghmans. — 2." Necesidad 
de la corrección caligráfica.—3.a La teórica y la práctica.— 
-i." Materiales de escritura. — 5.a Oportunidad de regularizar 
la escritura.—(!." Plan de las lecciones. — 7." Orden de los 
ejercicios. — 8.a Modelos. — !)." Conclusión. 

La Comision Directiva aprobó ol dictámen del doctor Borra y le 
llevará á la práct ica en el año en t ran te . 
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El señor Berghmans se ha hecho acreedor á la estimación de la 
sociedad por el desinterés con que so ha ofrecido á dirigir á los 
maestros de la escuela Elbio Fernandez en la enseñanza de su mé-
todo de escritura, á cuyo efecto vendrá á Montevideo on el año 
entrante. 

R E G L A M E N T O D E L A E S C U E L A 

Está en prensa el nuevo Reglamento Interno do la Escuela Elbio 
Fernandez . 

Este es otro de los asuntos á quo la Comision Directiva ha 
consagrado alguna atención. E l Reglamento de quo has ta aho ra so 
ha servido la escuela y los maestros, había sido publicado en 1877, 
y desdo entonces basta la fecha so hab ían sancionado muchas dis-
posiciones y preceptos qno no f iguraban en él. F u é necesario es -
tudiarlo é incorporarlo todas las resoluciones con carácter de per-
manentes. Así so hizo por el señor Vedia, á quien so confió esa 
tarea y hoy está en prensa el nuevo Reglamento, que en breve os 
será distribuido. 

Se han deslindado en el las atribuciones de los directores y la3 
de los maestros, so ha establecido la abolicion do los premios ma-
teriales y variado la época de los exámenes anuales y semestrales. 
Los primeros tendrán lugar en lo sucesivo durante el mes de Se-
tiembre, época que ofrece mayores ventajas, por distintas razones. 
Despues de los exámenes la escuela continuará funcionando hasta 
mediados dol mes de Diciembre, en quo darán principio las vaca-
caciones terminando el 31 do Enero. 

H O R A R I O S 

Deseando la Comision introducir en los horar ios de la escuela 
las modificaciones que la experiencia hubiera señalada como con-
veniente, se dirigió á los maestros pidiéndoles le manifestasen por 
escrito sus observaciones. Presentaron ellos un proyecto de hora -
rios pa ra cada clase y pasados á informo do los señores Vázquez 
Aeevedo y Berra fueron estudiados, reformados y puestos en vi-
gencia quedando distribuido ol tiempo en cada clase del modo que 
indica el cuadro s iguiente: 
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DISTRIBUCION SEMANAL D E L T I E M P O 

C L I S E & CLASE B CLASE C CLASE D CLASE E CLASE F 

HORAS IIORAS HORAS HORAS HORAS IIORAS 

3 00 1 00 2 00 — _ _ 
1 00 - - - -

0 00 0 00 7 00 7 00 5 00 •1 00 

T a m a ñ o - 1 00 - - - -

•1 15 G 30 0 00 G 00 5 00 3 00 

Esc r i t u ra 1 45 2 00 3 00 3 UU 2 30 1 30 

Cuerpo h u m a n o 1 15 1 15 - - -

2 00 1 15 3 00 2 00 1 00 

Moral y buenas m a n e r a s . 1 30 1 00 1 30 1 30 1 00 2 00 

Forma ó Geometr ía . . . 3 00 2 00 1 00 2 00 - 2 00 

Descanso, g imnas ia revis ta . 7 00 7 00 G 00 (i 00 5 00 5 00 

- 2 00 1 30 3 00 2 00 -

- 2 00 3 00 3 00 3 30 3 00 

Animales ó zoología . . . - 2 00 3 00 1 30 2 00 -

Ocupaciones indus t r i a les . - - 1 00 - - -

- - 1 30 0 15 1 00 -

Composicion y definiciones. - - - 1 30 2 30 2 30 

- - - 0 15 - 2 30 

- - - - 3 30 3 00 

- - - - 2 30 2 30 

- - - - 1 3o 2 00 

Tenedur ía de l ibros. . . - - - - - - 2 30 

- — — - 2 30 

l loras p a r a s emana . . . 30 30 30 30 39 39 
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PERSONAL DE ORGANIZACION 

So han introducido durante oí año algunas modificaciones en la 
organización y personal do la Escuela, sin que ello haya impor ta -
do mayores erogaciones. 

La Escuela está hoy dividida en dos secciones como lo e s t aba 
en el año anterior, poro la sección inferior se compono do las 
Clases A, 15, C, 1), y la superior do las Clases E, F. 

La Sta. Hoyes, quo dirigia la Claso C, renunció á ose puesto on 
el curso del año y fu6 sustituida por la Sta. Rosa B a r d a d o Velaz-
co quo tuvo hasta finos dol año, á su cargo esa Claso, en cal i-
dad do interina. Do manera que el personal de la Escuela lo com-
ponen el Señor D. (Jeremías Panizza corno maestro do la Claso 
E y Director de Sección Super ior ; el señor don José Cugl iue i 
como maestro do la Claso E ; la Sta. Angula Ansohni, como direc-
tora do la Sección Inferior y maestra do la Claso D ; la Sta. R o s a 
Bardallo Vclazco como maestra de la Claso C ; L a Sta. Sa ra JO. 
Tebot, como maestra do la Claso B ; y la Sta. Guadalupe Travieso 
como maestra do la Claso A. 

Vutüi'o tío los maestros ¡¡oseen titulo <lo lu llopáblica para e je r -
cer la enseñanza, uno del estrangoro y otro no lo tiene. 

La Comision Diroctiva está satisfecha, en general, del desempeño 
do sus maestros y asi so los ha manifestado al terminarse loa exá-
menes do la Escuela. 

MIJNAGK Y ÚTILES 

l ' a r a suplir las necesidades de la escuela, proveerla de a lgunos 
útiles nuevos y reparar los que podrían hallarse en mal es tado , 
la Comision encargó á uno do sus miembros el señor Vedia, do 
presentar un informo sobro las exigencias del establecimiento en 
oso sentido. Esa Comision se expidió en opor tunidad y so adqui r ie -
ron los útiles más indispensables y cuyo costo oslaba en a rmonía 
con los rocursos quo la Sociedad podia destinar á eso objeto. 

Mucho habría quo hacer todavía pa ra dotar al establecimiento 
do un monago y útiles tan completo y perfeoto como so requiero 
en una escuela bien tenida. 

Van á formarso colecciones do objetos do historia na tu ra l y 
productos do la industria para satisfacer una do las exigencias do 
la enseñanza. 
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ALUMNOS 

La Escuela Elbio Fernandez terminó el año escolar de 1881, 
con una inscripción de 153 alumnos, de los cuales 151 son naci-
dos en el pais y 2 estrangoros; (¡2, hijos do padres nacionales, 37 
do españoles, 3!) do italianos y 15 de otras nacionalidades. 

Por las profesiones de sus | adres, los alumnos se clasifican así: 
comercio, 51 ; profesiones liberales, 5 2 ; varias industrias, artes y 
oficios, 4 7. 

La asistencia media que fué en el año do 140 alumnos, demues-
t ra que el nusenteismo no fiene el establecimiento de la Sociedad, 
las proporciones quo en otros escuelas existentes en esta capital. 

Los inscritos so reparten do esto modo en las seis Clases de la 
Escuela.— Claso A. 2(»-Claso B. 27— Clase C, 24— Claso P , 
2(1— Clase E, 23—Clase F, 27. 

VERI DICTO ESCOLAR 

L a abolicion de, los gremios materiales y su sustitución por un 
sistema do estimules 6 recompensas naturales, en armonía con los 
sentimientos quo germinan en las tiernas criaturas, quo en su 
principio no nos atrevimos ú presentaros sinó como un ensayo, lia 
merecido en esto año la aceptación general de todos los miembros 
do la Comisión Directiva, entro los cuale^ nos faltaban algunos 
que vacilasen ante la idea do una reforma quo ha venido á rom-
per con la costumbre establecida desdo quo existen escuelas en el 
pais. 

Entre las ventajas quo eso sistema que podemos clasificar do 
democrático, ofrece sobro el hasta ahora en uso, os la de mayor 
importancia, la do quo hace á los alumnos jueces do sus propios 
actos, los estimula á proceder con rectitud y como sus juicios se 
han de encontrar en frente do los del maestro, Ies induce á tomar 
en seria consideración sus preceptos do moral y do justicia, para 
no incurrir en faltas censúrales á los ojos do aquellos y do sus 
condicípulos. 

Puodo decirso con propiecad quo el veredicto escolar es la mo-
ral que se les enseña en las clases puesta en acción dentro del 
recinto mismo de la escuela. 

La forma en quo debiera llevarse á la práctica eso pensamiento 
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de la Comision Directiva, fué objeto en ol año 84 tío un nuovo 
estudio quo liicioron los sonoros Berra y Vázquez Accvedo, que-
dando difinitivamento sancionado el Veridicto Escolar 011 los tér-
minos do quo instruyen los siguíoutos documontos : 

Montevideo, Sot ioinbro 5 do 18S1. 

Menor Prosidonto do la Sociedad do Amigos do la Educación Popula r . 

Señor : 

l iemos revisado el reglamento dol Veredicto escolar 011 cumpli-
miento do la comision quo tuvo ustod á ' b i e n confiarnos, y tenemos 
el honor do informar Boñolando los cambios qno juzgamos conve-
nientes. 

I . — Nada tenemos quo observar acerca del Veredicto, en lo que 
de esencial tiene. Como so dijo en otra ocasion, siempre lian con-
currido lns Mesas examinadoras, los maestros, los a lumnos y aun 
el auditorio, ú juzgar 0 1 1 el acto do los exámenos la conducta 
escolar do los niños; y había establecido la costumbre una irregu-
laridad gravo eliminando do los fallos anuales el voto do los 
alumnos, y puedo docirso quo también el do los inaostros, 1 1 0 
obstante ser los quo mejor pueden influir en la marcha do la es-
cuela, por la autoridad que los da el conocimiento individual ó 
íntimo do la conducta que cada nlumno lia obsorvado duranto el 
año. El Veredicto, tal como lo hornos insti tuido, 1 1 0 solo constitu-
yo un progreso r e s p e t o do la costumbre do discernir premios ma-
toriales, en lo quo tiono do característico, sino quo asegura más la 
justicia por los elemontos personales quo intervienen. 

P o r otra parte, los maestros emiten su opinion do un modo 
público, forma preferible á la sugestión resosrvada con quo han 
solido corresponder á las consultas da las Mosas examinadoras , y 
los niños so habitúan á ejorcer desdo la escuela una función deli-
cadísima do la vida política, del modo quo mejor puoda conducir ii 
formar 011 ellos y á robustocer el sentimiento de su responsabilidad 
y la independencia do carácter. 

No puedo decirso quo es larga nuostra oxporioncin on eso punto ; 
pero la quo tonomos basta para quo la Comision Directiva mantenga 
la institución. Los niños y sus familias so lian manifestado más 
satisfochos dospuos del Veredicto do 1883, quo despues do las 
distribuciones do premios do los años anteriores. E11 todos ha obrado 
l a conciencia do la justicia cumplida has ta dondo humanamonto es 
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posible, y esto lia motivado la generalización de sentimientos no-
blos, y la desaparición, ó, por lo menos, la disminución considora-
blo do resentimientos inmotivados, do vanidades, envidias y otras 
pasiones 1 1 0 menos ilegítimas á quo daban ocasion los premios. Es, 
pues, indudable quo so debo al Veredicto 1111 progreso moral rea-
lizado dentro y fuera do la escuela « Elbio Fernandez » ; y mayores 
BO le deberán desde quo nuestra iniciativa sea adoptada por otras 
escuelas. 

Debemos, por tanto, conservar esta institución y prestigiarla, es-
mer.índanos por hacerla tan simpática en la forma como lo es en el 
fondo. 

I I — La forma es susceptible do variaciones. Lo quo hay quo 
buscar en ella es que, á la vez do 1 1 0 perjudicar el fin principal, 
atienda ciertas necesidades accesorias. La experiencia y el ingenio 
han do sujerir do año en año mejoramientos quo nos lleven al 
grado do perfección posible. 

Una de las operaciones más importantes es la del escrutinio. 
Según la forma adoptada por el reglamento quo revisamos, los 
niños do cada claso deben escribir en tres tarjetas el nombro do 
los condiscípulos quo más so hayan distinguido por su moralidad, 
y en otras tantas el do los quo hayan sobresalido por su aplicación. 
Todos deben presentar esas tar je tas á la Comision escrutadora, y 
ésta debo entonces contar los votos para averiguar quienes son 
los tres que en cada clase han obtenido mayoría. 

La experiencia nos lia enseñado quo esta operacion os excesiva-
mente duradera, y quo, por consecuencia del cansancio que produ-
ciría en el espectador toda vez quo los escrutadores 1 1 0 fuesen mu-
chos y diestros, so comprometerían el interés y el lucimiento do la 
fiesta. 

Es menester quo á la exactitud del escrutinio so una la brovodail 
del tiempo empleado, la felicidad de la operacion y el agrado do 
los quo presencian el acto. 

¿ Cómo conseguir talos resultados 'i Proponemos el siguionto me-
dio quo en nuestro concepto podrá sustituir vontujosamento al 
anterior. 

1.° Escríbanse anticipadamente en grandes carteles ó pizarrones, 
con letra gruesa, legible desdo lejos los nombres do los alumnos do 
cada Clase, por órden alfabético do apellidos, dejando en blanco 
dos columnas verticales á la izquierda. 

2.° Colocada la clase en fila, cada niño (ó su maestra tratándose 
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de la clase A ) , leerá los nombres que ya tengan escritos en la 
tarjeta, primeramente los que so han distinguido por su moralidad, 
y despues los sobresalientes por su aplicación. Una persona espe-
cialmente encargada trazará, según vaya adelantando la lectura, 
y en el mismo renglón de cada nombre leido, una raya ver t ica l : 
en la columna de la izquierda, si el voto es por moral idad ; on la 
columna de la derecha, si es por aplicación. 

3.° Terminada la operacion anterior respecto de todos los alumnos 
de la Clase, el encargado de las anotaciones señalará con un signo 
cualquiera los tres nombres que en cada calumna hayan obtenido 
más votos y los leerá en alta voz. Si uno do los tres obtuviese 
igual número de votos que otro ú otros niños, la clase vo ta rá pú -
blicamente quien do los empatados es el más meri torio. 

4.° La Comision escrutadora escribirá seguidamente en la ho ja de 
escrutinio los nombres que han obtenido mayoría do votos. 

So seguirá igual procedimiento en todas las Clases. 
Aplicadas estas reglas, la operacion durar ía el tiempo indispensa-

ble para leer los nombres, y como la lectura y la anotacion so ha-
rían en presencia de los espectadores, éstos tendrían un motivo do 
interés en todos los momentos del acto; tanto más, cuanto verían 
y compararían los votos que reciben los sobresalientes, y también 
los ménos distinguidos. I 'or manera que la forma de escrutinio que 
proponemos seria mucho más rápida quo la .anterior, más sencilla, 
más interesante para el auditorio, do una fidelidad insuperable , 
y además permitiría aparecer el mérito relativo do muchos que del 
otro modo permanecían como totalmente excluidos de la votacion. 

I I I — La Comision escrutadora se compone, según el reglamento 
actual, de un miembro de la Directiva, del Maestro de Claso y do 
tres alumnos. Se la compuso así por tal de quo la Sociedad de 
Amigos, ol magisterio y los alumnos tuvieran participación en un 
hecho que á todos interesa, y también porque los niños so ejerci-
tasen en actos que frecuentemente tienen lugar en las democracias. 

Tero la experiencia nos ha mostrado que la Comision escruta-
dora así constituida no es conciliable con las necesidades del ser-
vicio. Los maestros tienen que atender á sus clases, y no pueden 
á la vez desempeñar el oficio do escrutador. Los niños carecen, 
como es natural , de destreza; cuyo defecto impide quo el escruti-
nio se haga pronto y bien. De aquí so sigue que es necesario eli-
minar de aquellas comisiones á los alumnos y á los maestros. Ade-
más, el procedimiento queda tan simplificado como lo proponemos, 
que no habría como ocupar tantas personas. 
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P o r esta razón juzgamos que bastarían dos escrutadores. Estos 
podrían ser los secretarios do la Sociedad; ó, en su defecto miem-
bros do la Comision Directiva quo designaría el Presidente en el 
mismo acto. 

IV — Por el actual reglamento debe tener cada niño dos juegos 
do targotas, de á tres cada uno, en los cuales van inscriptos los 
nombres do los quo merecen el concepto do sobresalientes por su 
moralidad ó por su aplicación. Tal número era requerido por la 
forma del escrutinio. 

Según las ideas que hemos expuesto, el escrutinio se hace pro-
piamente en los grandes carteles ó pizarrones; y do tal modo quo 
vale tanto escribir los seis nombres en una sola targeta, como es-
cribirlos en seis. La economía y la comodidad son mejor consulta-
das sirviéndose cada niño do una targeta. So escribirán los nom-
bres en dos columnas: en la do la izquierda el de los alumnos 
que se distinguen por su moralidad; en la otra, el de los quo so 
distinguen por su aplicación. 

I ( Continuará.) 

TOMO VII I 
9 



B e n j a m í n A p t h o r p G o u l d 

UN ASTRO DE P R I M E R A MAGNITUD QUE D E S A P A R E C E D E L CIELO A R G E N T I N O 

P O R E L D O C T O R D O N E S T A N I S L A O S . Z E B A L L O S 

C o r r e s p o n s a l d e l o s A N A L E S DEL A T E N E O 

I 

Benjamín Apthorp Gould nació el 24 de Setiembre do 1824 en 
Boston, capital del célebre Estado Unido do Massachussets, que 
goza do la sólida reputación do sabia ciudad y do exhuberantc 
mercado, con los grandes establecimientos científicos y literarios 
quo giran en torno de la Universidad do Harva rd , y con su puer-
to preferido y frecuentado por la marina universal. 

Do padres honorables ó instruidos, el niño Gould recibió en el 
hogar la cuidadosa dirección intelectual, quo influye, con ol perdu-
rable poder do las impresiones primeras, do una manera decisiva 
en la suerto do los hombres. 

Su dedicación á los estudios sérios l lamaba la atención desde 
temprano y revelaba on el niño la extraordinaria precocidad intelec-
tual do los predestinados á sobresalir en las luchas universales 
del pensamiento humano. A los diez años, en efecto, le eran fami-
liares y amados los estudios sabios; había hecho traducciones do 
Horacio, herborizado, en su culto ¿i la Botánica y dado públicas 
conferencias, i lustradas con experimentos sobro la electricidad. 

Con estos antecedentes, se adivina quo su carrera superior fué 
rápida y br i l lante ; y al cumplir los diez y nuevo años do una vi-
da acariciada por sonrientes esperanzas, llevaba al hoga r las pa l -
mas universitarias do Harvard, con el diploma del doctorado, al 
quo podía agregar los premios más altos y codiciados, que la fecun-
da labor do su infancia lo había permitido ganar en los anuales 
torneos. 
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I I 

Gould era un patriota. Lo era por linago y también por el or-
gullo con quo so lleva en Norte América el título do ciudadano 
de Trimountain, más tardo Boston, dondo resonó el primer grito 
de insurrección ó Independencia en 1773, cuando el pueblo arrojó 
á la baliia ol thé importado de Inglaterra. 

P a r a servir á su patria 1 1 0 elijió la atmósfera tempestuosa, en 
quo luchaban á la sazón los grandes políticos, afanados en la su-
prema labor do afianzar la Union y de resolver los trascendentales 
problemas económicos do la organización nacional. 

Dedicóse al cultivo do la ciencia, seguro de ser uno do los pre-
cursores gloriosos do su desenvolvimiento, en un país nacido do la 
colonizacion europea y entregado do preferencia á las especulacio-
nes lucrativas del intercambio. 

E n consecuencia, marchóse á Europa y abrazó la carrera de as-
trónomo, para cuya profesion forzoso es reunir con los recursos 
do una inteligencia sobresaliente, extraordinaria energía do carác-
ter, probada persistencia á la fatiga física, y la abnegación sufi-
ciente para apar tar por muchos años el alma, á veces por toda la 
vida, de las seducciones de nuestro planeta, conservándola siempre 
fija en el culto maravilloso do los ciclos. 

Fueron sus maestros en Paris, Gauss y ol insigne Arago, direc-
tor del Observatorio, y sus amigos y consejeros científicos, entro 
otros, Argelander, príncipe de los astrónomos do su época, y H u m -
boldt, la cabeza más robusta y la imaginación mas rica, do cuan-
tos se han dedicado al estudio y descripción general del Universo. 

A los vointicinco años el Doctor Gould era un astrónomo dis-
tinguido y tornaba á la Patr ia , para enrolarso en las filas ralas 
poro fecundas ya, do los precursores del movimiento científico en 
Norto América. 

I I I 

Sus servicios marcan una escala en quo la importancia guarda 
proporcion con la gloria do los resultados. 

Antes quo la Europa aplicara el cabio telegráfico á la determi-
nación do las diferencias do longitud, el Dr. Gould, que do niño 
había expuesto á un auditorio sorprendido, cierto órden do fenóme-
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nos eléctricos, se apresuraba á uti l izar aquel sistema maravilloso 
do trasmisión del pensamiento pa ra la indicada operacion, y fué 
no solamente uno do los introductores del nuevo método á los 
procedimientos científicos, sino de los sabios quo eficazmente influ-
yeron en su adopcion universal. 

Tomó una parte culminante en la determinación do las estaciones 
geodésicas del admirable servicio Hidrográfico do su P a t r i a y so-
bre todo, con honra pa ra su nombre, en la determinación do las 
diferencias do longitud entro E u r o p a y América, uniendo los dos 
continentes con una serie de observaciones precisas. E n esta famo-
sa campana el Dr. Gould f u é el f undado r de la Estación de ope-
raciones en Islandía. 

El biógrafo á quien seguimos en los hechos capitales, dice, so-
bro sus t raba jos posteriores: 

« Ademas do toda esta vasta labor geodésica el Dr . Gould ha 
a contribuido ampliamente al desarrollo de la ciencia astronómica 
t pura .—Por su instrucción, sus publicaciones y el ejemplo dado en 
t sus investigaciones ha hecho mucho en el sentido do inspirar á 
« sus conciudadanos ese gusto por la Astronomía, boy t an genera-
« lizado en los Estados Unidos .» 

« Desde el comienzo de la carrera del Dr . Gould se han erigido 
< más de veinte observatorios nuevos, los cuales por la precisión 
« de sus mé_todos y la exactitud de sus observaciones, f iguran á la 
« par de los de Europa . 

« El Dr. Gould es no solamente uno de los fundadores , sino 
« uno de los más distinguidos maestros de la Escuela Astronómica 
«Nor te Americana. F u n d ó y sostuvo á espensas propias desdo 
« 1847 hasta 1861, el primer periódico astronómico quo se publicó 
« en Estados Unidos. Ent re 1855 y 1858 organizó el observatorio 
« do Dudley, en Albany, y allí fué donde por pr imera vez se hizo 
« uso del reloj normal, inaccesible á las variaciones atmosféricas, 
« por medio de la compensación barométr ica . E l D r . Gould intro-
« dujo también muchos perfeccionamientos en la construcción de 
« su nuevo Círculo Meridiano, los quo so aprovechan hoy eu to-
« dos los observator ios ; y f ué su reloj el que dió á New York 
« por primera vez las señales del tiempo» — ( The Popular 
Science Monthly of New York. ) 
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IV 

Sus publicaciones en Estados Unidos son poco numerosas, pero 
fundamentales. No se ha limitado á cultivar el vasto campo do la 
ciencia astronómica, porque le eran accesibles otros órdenes do 
conocimientos. 

Así, mientras contribuía á los cálculos astronómicos de empleo 
diario con su Catálogo de Estrellas Fundamentales y con las 
reducciones del fruto de anteriores y contemporáneas observaciones 
siderales en Europa y América, su talento pagaba á la Antropología 
Americana el rico tributo que contiene la obra quo publicó oficial-
mente la Comision Sanitaria de Estados Unidos, dedicada á estu-
dios fisiológicos del más alto interés. 

Pero la tarea mayor y gloriosa del doctor Gould, cuyos resulta-
dos forman ya una verdadera biblioteca en 4.° mayor, ha tenido po í 
teatro la República Argentina. 

V 

Despues de la formidable guerra civil do Estados Unidos, el doc-
tor Gould gozaba merecidamente do sólida reputación do astróno-
mo : era considerado como uno do los más notables de América. 

Su preocupación constante lo conducía á examinar el estado do 
las investigaciones astronómicas eu todo el mundo , y el resultado 
era completamente desfavorable al Hemisferio Sur. 

La civilización embrionaria de las comarcas de esta mitad del 
globo ofrecían inmensos teatros á las escudriiiaciones científicas en 
todo sentido ; y la ciencia, cuyas arenas favoritas es taban ubica-
das en el Hemisferio Norte, sentía la viva necesidad do llenar hon-
dos vacíos en el estudio del Universo, explorando las atrayentes y 
casi ignoradas regiones, que iluminan como faros guiadores, el 
Centauro y el Crucero. 

Humboldt , refiriéndose á las épocas del Descubrimiento de Amé-
rica, ha dicho: t Los perseverantes esfuerzos intentados para sal-
var el Ecuador, á lo largo do las costas orientales de la América, 
y penetrar hasta la punta meridional del Continente, desdo la ex-
pedición de Alonso de Ojeda y de Américo Vespucio en 1455, hasta 
la de Magallanes y Sebastian del Cano en 1521 y la do García do 
Loaysa y de Francisco de Hoces en 1525, habían llamado constan-
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tcmonto la atención do los navogantos Inicia las constolacionos del 
Sud. » 

Dobo agregarse quo los cronistas famosos do la época, caballero 
do Pigaífota y Pe ro Mártir d'Angliuiora, insigne amigo do los na-
vogantes más ar ro jados do entonces, hablan con ontusiasmo do los 
ciclos do nuestro hemisferio; mientras quo la fama do Lacaillo y 
líerscholl, en parto conquistada postoriormonto 011 el estudio do las 
nobulosas australes, atraían realmente, como ol fulgor do los as-
tros, á las latitudes meridionales do la Tierra. 

Si el Cabo do Buena Esperanza tenía su obsorvatorio, i lus t rado 
con el nombro do celebridades, debíase á la iníluoncia creadora do 
la civilización inglesa; pero la América Meridional, dormida prime-
ro on el papol do colonia productora pa ra una madro l e j a n a — s a -
cudida, despues, por el hervor revolucionario — nada sabia del es-
tudio do los cielos, ni ora do pensar quo 0 1 1 ella fueran do uti l idad 
los observatorios astronómicos. 

Dol Norto había do Hogar la iniciativa, y en efecto, ol tonionto 
Gillis, do la marina do Estados-Unidos, fundó el Obsorvatorio Na-
cional on Chilo y ejecutó una campana astronómica focunda ; po-
ro circunscrita á los 24° do latitud polar, y do duración corta, re-
lativamente á la copiosa tarea que so ofrecía á la acción do los 
investigadores. 

El Brasil tenía, asimismo su observatorio, aunque montado co-
mo ol chilono, en una forma quo impodia acoinotor la campaña as-
tronómica decisiva. 

Ocurrió ¡i la sazón el viajo del Plenipotenciario argentino Sar-
mionto, á los Estados-Unidos do Norto América, y ú su visita á 
Boston y sobro todo á la Universidad do Harva rd , dondo tuvo la 
dicha do admirar y cultivar la pa labra dol filósofo Emorson y la 
satisfacción do conocer al doctor Gould, debo, sin duda, la ciencia 
do los astros, la realización do la obra luminosa y trascendental , á, 
cuyo fronto marcha ol doctor Gould, contribuyendo notablemonto 
al adelanto do los conocimientos humanos. 

As/, ni rocovtlv ln locha do aquella Misión y discernir honoros á 
la empresa postoriormonto acometida y en plena ojccucion á los vointo 
años, es justo asociar los nombros del estadista proclaro y dol sa-
bio ominonto: 1 8 G 5 - 1 8 8 5 : S A U M I E N T O - G O U L D . 
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VI 

En ofocto, cuando Sarmionto era presentado on Harvard Collc-
<je, el doctor Gould maduraba un proyecto do Hspedicion Astro-

nómica Austral, á cuyo frente caminaría él mismo, con el con-
curso do la Marina do Guerra de los Estados-Unidos, y del capital 
do asociaciones y amigos do la ciencia. 

La campaña duraría tros años dedicados a acometer, según pa-
labras del mismo doctor Gould 0 1 1 18G5, — « la solueion do mu-
chos problemas importantes para la A s t r o n o m í a » — c u y a solueion 
dopondo « do las observaciones dol cielo del Hemisferio Austral, 
para las quo no son adecuados los Observatorios en la actualidad 
oxistentos, muy principalmente por la gran necesidad quo hay do 
formar el catálogo do las estrellas del Sud, quo aun no ostán ano-
tadas ». 

Sabíaso por entonces quo las zonas celostos observadas por los 
famosos astrónomos alemanes Bessel y Argolandor, solamento al-
canzaban hasta los 30" do latitud austral del Ecuador, quedando 
sin determinar las estrellas esparcidas on el inmenso espacio quo 
corro desdo aquella latitud hasta Jas latitudes polares, mientras quo 
los catálogos semejantes del Hemisferio Norte, estaban casi com-
pletos. 

La llegada dol ministro Sarmionto fué una revelación pa ra el 
doctor Gould y lo dirigió una nota oficial, fechada en Cambridgo, 
on el mismo ilustro Estado do Massachussets, en cuya nota ospono 
el plan do campaña astronómico al Sud, elijiendo por campo prin-
cipal la República Argentina. 

A pesar do lo poco conocida que era ella, aun para nosotros mis-
mos, por aquel tiempo, y do la escasez do informes fidedignos con 
carácter científico, el doctor Gould rovolaba en su nota al enviado 
Argentino, fechada el 14 do Octubro do 1865, un exacto y admi-
rable estudio do nuestro País. 

Vóaso sino, lo <\uo expresa el pávvaío siguiente, c\uo puedo equi-
pararse á la piedra fundamental del famoso Observatorio Astronó-
mico do Córdoba: 

c Con todo, mi inclinación os muy firmo en 'esto sentido; y des-
di puos do estudiar é inquirir mucho acerca do los parages más 
« adaptables á observaciones astronómicas, lio arr ibado á la con-
« viccion do quo la ciudad do Córdoba, en vuestra República, por 
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c su posicion geográfica, la pureza do su atmósfera, la excelencia 
« y salubridad de su clima, y el conveniente acceso para los mate-
« ríales requeridos para un Observatorio, así como también por es-
« t a r libre de los temblores do tierra, que tan frecuentes son on la 
< parte occidental de aquel continente, reúne condiciones favorables 
« para un Observatorio astronómico, superior á cualquiera otro 
< punto, quo pudiera ser convenientomonte elegido. » 

El doctor Gould agrega que, en su ignorancia acerca de las cos-
tumbres y relaciones políticas y sociales en esto país, desea quo el 
ministro argentino lo instruya sobre la acogida que las autorida-
des nacionales harían á la Expedición Americana, si seria cordial y 
aun cooperativa, si podría, en fin, contar con el amparo solícito do 
las autoridades do Córdoba. 

Lo que Sarmiento contestó en el acto fué digno do su nombre y 
do la culta Nación que representaba. Ofrecia con razón todo el am-
paro necesario y aun cierta cooperacion eficaz do parto del Gobier-
no de su patria, y seguramente esperaba con impaciencia, como lo 
deoia en carta al venerable patriota Veloz Sarsfield, el momento de 
ver á Córdoba convertida en la Greonwich de l a República Argen-
tina. 

El espartano doctor Velez no logró ver la ; poro la reciente pu-
blicación del Catálogo de la Zonas, do quo luogo me ocuparé, 
realizan el pronóstico de Sarmiento, á los veinte años de confiado 
al patriotismo y á la amistad del inolvidable anciano. 

VI I 

El Presídante Mitro y el doctor Costa, su Ministro de Instruc-
ción Pública, eran personas indicadas para afrontar la regoneracion 
moral do la República Argentina. El impulso quo en esto sentido 
le imprimieron fué, en verdad, considerable, si so recuerda que aquel 
Gobierno recibía el país envuelto en la hoguera de las luchas ci-
viles, y soportó formidables rebeliones, la guerra del Pa raguay y 
el azote de los indios, en cuyas luchas gigantescas agotadas queda-
ron todas las fuentes vivas de recursos públicos y comprometido el 
porvenir de nuestras rontas. 

No eran los tiempos oportunos, pues, por el año 1865, pa ra rea-
lizar las promesas del señor Sarmiento al sabio Gould ; pero el 
aplazamiento debía ser breve, por fortuna. 

Llamado el Plenipotenciario Sarmiento on 1868 do Estados-Uni-
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dos de Buenos Aires para ocupar la Presidencia de la República, 
encontró días menos aciagos y fuerzas más abundantes que la cul-
ta y patriótica Administración pasada. 

En efecto, apenas recibido del Gobierno, Sarmiento hacía pedir 
con su Ministro Avellaneda al Congreso la partida necesaria en el 
Presupuesto para la realización del gran pensamiento del doctor 
Gould; y el 29 de Diciembre de 1869 dictaba el decreto ordenan-
do la fundación del Observatorio Astronómico de Córdoba, bajo la 
dirección del ilustro sabio. 

El doctor Avellaneda, aquel notable Ministro que dió indiscuti-
blemente al desenvolvimiento intelectual del país un impulso es-
traordinario, decia al Congreso Nacional: 

« Apenas hay un acto del Gobierno que haya tenido mayor re-
« percusión exterior, como el decreto sobro el Observatorio Astro-
« nómico. El Presidente Grant felicitó calorosamente al Ministro 
« Argentino en Washington por el nombramiento do Mr. Gould, y 
« la primera corporacion científica de Estados-Unidos, la Academia 
<í do Ciencias, se reunió en sesión solemne para declarar qno la 
« República y el Gobierno Argentino enaltecian su nombre con es-
" te hecho, quo contribuiría á los adelantos de la más importante 
« entro las ciencias naturales. » 

El doctor Gould llegó á Córdoba en Setiembre do 1870 y el 24 
de Octubre de 1871 tenía lugar solemne y oficialmente la inaugu-
ración del que debía ser y lo es ahora, el primero de los Observa-
torios de Sud-América. 

Los conocidos discursos del doctor Gould, del Ministro Avella-
neda y del Presidente Sarmiento hacen vibrar las altas notas de la 
elocuencia. 

El último cerró el acto con una nueva profecía, que está y a rea-
lizada : sus palabras son estas: 

« Cuando los otros Observatorios del mundo reciban las comu-
« nicaciones que les enviareis y vuestros trabajos pertenezcan al 
t catálogo do las conquistas científicas, vuestro país y el nuestro 
« han de sentirse enorgullecidos y recompensados de la cooperacion 
i que se prestan recíprocamente, para dominar las grandes ó inco-
« mensurables ostensiones del espacio, que es vuestra misión esplo-
« tar y revelar. » 

c Podéis, señor profesor Gould, dar principio á vuestros tra-
« bajos. s> 

« SeHoras y señores: Queda inaugurado el observatorio Astro-
« nómico Argentino.» 
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VII I 

J)ÜH grandes fucos presentnbu lu turou dol doctor G o u l d : E l OH-
tudio dol ciolo Austra l y dol Clima Argentino, y OH, por oso, Di-
rector del observatorio Astronómico y do la oficina Meteorológica 
do la República. 

Apenas si algunos beneméritos aficionados, como don Manuel 
do Eguia en Dueños Aires y don Eolipo Oaronti on Había 'Blanca, 
so ocupaban desdo muchos años atrás, on estudiar por placer y 
culto á la ciencia, los ignorados fenómenos do nuestro clima. 

l istas desinteresadas tareas pasaban desapercibidas do pueblo y 
do gobiornos y si alguna voz los diarios ó revistas científicas pu-
blicaban los cuadros do presión ó do tempera tura (pie olios acusa-
ban, pocos eruditos los hacían justicia y la genoralidail los consi-
deraba como cosas raras (pie se miran y 110 so ontiondon. 

El doctor Gould vino á colocar las palmas del mérito científico 
011 la frente del noblo viejo Eguía y sobro la calva dol pa t r io ta 
ilulo-urgonfiuo do Había Blanca, — y tomando la tarea important í -
sima do estos obreros, como punto do part ida, tendió sobro ol p a í s 
la red do observatorios meteorológicos, «pío so esliendo desdo la 
Bahía Usuvvuaia, on la parto austral do la Tierra dol Fuego, has-
ta Ju juy , y desdo el Blata y el Atlántico á los Andes. 

Su tarea uranométrica no ha sido monos vasta, al amparo del 
díafano ciolo de Córdoba, «pie facilita las observaciones, permitien-
do mirar á la simplo vista, 1111 treinta por ciento más do las ostro-
las que do otros puntos os dado contemplar. 

Conocidas son las grandes obras, honra do la cioncia y do la 
Tipografía Argentina á la voz, quo el doctor Gould ha publ icado. 
Ellas forman, como ho dicho, una verdadera biblioteca y revelan la 
más asombrosa labor dol espíritu humano al servicio del cálculo 
investigador. 

No os esto el punto do dedicarlos un juicio crítico, quo parcial-
monto ha sido bocho en Europa y América, á medida quo los to-
mos veían la luz pública. Bastaría recordar quo sobro ellos y so-
bro el doctor Gould reposan los más altos y codiciadas luurolos 
de la cioncia, y quo la más sábia institución astronómica do la 
época, la do Lóndros, los ha discernido su máximo premio. 

I 'ero cabo en esto bosquejo b iográlico oí catálogo do las obras , y 
es el siguionto: 

lllüNJAMIN A P T I I O l i r GOULD 1 3 9 

U l t A N O M E T R Í A A R G E N T I N A — ilrlllanlCZ ?/ p08ÍCÍ0hl (lo 1(18 C8tr0-

llas /¡jas hasta la séptima magnitud, comprendidas dentro 
do cien grados del polo Austral. Tomo I — 388 páginas — 
Imprenta do Con!, lluenos Aires. 

Hay un Atlas. 
Edición combinada 011 castellano é inglés. 
'Tomo II—Observaciones de l,S72, sobro la misma materia y 

en la misma forma, procedidas do los informes sobro la marcha 
anuid del Observatorio. 300 páginas. Misma casa editora. 

Tomo I J J — Observaciones de 1873. Primera parte. Como 
ol anterior 5013 páginas. Misino editor. 

'Tomo IV—Observaciones del núm. 3 — Segunda parte. 590 
páginas. Mismo editor. 

Estos cuatro volúmonos, quo sn completarán con ol V y VI on 
preparación, contienen 17H0 páginas en 4.1 mayor, ' / lojcáleulos, quo 
representan una proporoion do t rabajo intelectual, do tal magnitud 
que solamente pueden concebirla los familiarizados con las altas 
especulaciones matemáticas, cada una do cuyas soluciones, os ú vo-
ces el resultado do la combinación do tantos números como los 
granos do un puñado do arena. 

Los tomos Vi l y VIII están publicados. Acaban do sor distri-
buidos y contienen la primera y segunda parto dol Catálogo do 
las Zonas, os decir, do la obra magna y necesaria quo inspiró la 
fundación dol Observatorio y será el fundamento primordial do su 
celebridad. 

I X 

R E S U L T A D O S DI:I, OIIHKRVATORIO NACIONAL ARGENTINO EN C Ó R D O U A — 

B . A . G O U L D , D I R E C T O R — V o l ú m e n V// — Catálogo do las Zo-
nas Estelares—O. h. á A'/lh.— Córdoba — Publicadas por 
el Observatorio, 188-1 — Catálogo do las Zonas Estelares •—• 
Posiciones medidas para 1875. O do las estrellas observadas 
en las Zonas en el Observatorio Nacional Argentino, por 11. 
A. (Jould —Parí. I— Córdoba 1881. 

El volúmen VIII, segunda parlo del Catálogo, contiene las 
zonas do JCIll.h á A'JClll.h. 

Eu inglés y castellano. 
Esta obra es tiernamente dedicada á la quo fué esposa dol sá-

bio, nieta del Brosidente Quiney Adams é hija del Gobornudor 
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Quincy, do Massachussets, matrona do tan ilustro orígon, como do 
probada compotoncia científica en las investigaciones astronómicas. 

Trabajó on ol Obsorvatorio do Córdoba, con la constancia y efi-
cacia do uti empleado do primora categoría, sin otro interés ni 
recompensa quo las fruiciones domésticas, el alivio do la tarca y 
la gloria del noblo esposo. 

Merecía la corona quo el tomo V i l dodica on la primera página 
á su momoria, con estas conmovedoras palabras : 

a This Oataloguo of Southern Stars, tho fruit of noarly thirtoon 
« years of Assiduous toil, is dedicatod to tho beloved and honored 
« Memory of Mary Apthorp Quincy Gould to whoso approval 
« and unselfish oncouregoment tho original undortaking was dúo, by 
« whoso sympathy, sclf-sacrifico and practical assistanco its oxocution 
« was inado possiblo AVIIO bravely ondurod privation, oxile, and afllic-
t< tivo bcrcavement tliat it might ho worthily íinishod, but who 
« has not seon its complotion. » 

Las nuevas publicaciones dol Obsorvatorio eran do una profunda 
necosidad para el progreso humano, y llenan con relación al 11o-
misforio Austral, ol ancho vacío quo en el Norto poblaron los 
admirables t rabajos do Argolandor. 

X 

La tarca meteorológica es tambion vasta y do una práctica uti-
lidad quo ya no so discute. 

Con el título do Anales de la Oficina Mctcreológica Argen-
tina, el Dr. Gould ha dado ú luz cuatro grandes volúmenes 011 4.a 

mayor, con un material nutrido do más do dos mil páginas, con 
las necosarias ilustraciones, quo comprenden los estudios más com-
pletos hasta ahora sobro el clima do Bahía Blanca, Buenos Aires 
(Ciudad) , Tierra del Fuego, Buenos Aires (P rov inc i a ) , Santa-Fó, 
Corrientes, Entro-Ríos, Córdoba, La Ilioja, Chaco, San Luis y 
Catamarca, en cuyas Provincias y territorios ha tendido el doctor 
Gould una red quo so acerca á cuarenta observatorios meteoroló-
gicos. 

Entro los infinitos resultados prácticos do esta labor sobro loa 
climas argentinos, debemos á su sabio director las rovelacionos á 
propósito do la relación entro los movimientos do las manchas so-
laros y las agitaciones do nuestra atmósfera, descubrimiento quo 
csplica algunos do los más trascendentales fenómenos dol clima 
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argontino; y lo debemos asimismo el descubrimiento do una ley 
climatérica, según la cual so producen periódicamente en el Kio 
do la Plata furiosas y devastadoras perturbaciones atmosféricas, 
seguidas de estragos ó inundaciones incalculables. 

El período do su repetición es do 18 á 23 años, y el doctor Gould 
lo llama el Ciclo de las Grandes Tormentas, quo so realiza por 
tcrcora vez, ahora mismo, según sus cálculos fundados en las ob-
servaciones publicadas, dejando el recuerdo inolvidable do las lluvias 
dol invierno do 1883, y do los temporales terribles do Setiembre de 
1884, quo yo había anunciado en 1881 011 la página 418 del tomo 
1." do La Descripción Amena de la República Argentina, fun-
dado en los resultados de los estudios del doctor Gould. 

XI 

l i é ahí, apenas enumerado, ol inmenso material científico quo en 
troco años ha ofrecido ol doctor Gould al Mundo y á la Nación 
Argentina, como el fruto del Observatorio Astronómico do Córdoba, 
sin colacionar otros sorvicios 110 menos importantes, como la coopo-
racion á empresas astronómicas accidentales exigidas por los fenó-
menos poriódicos do ciertos astros, la contribución á la carta geo-
gráfica argontina por medio do la aplicación dol telégrafo á la 
determinación do las diforoncias do longitud do los lugares, la tras-
misión do la hora media á los navegantes, la corrección do aparatos 
do uso frccuonto en la República y tantas operaciones correlacio-^ 
nadas con el Establecimiento. 

Trabajos do tal magnitud bastan para perfilar acabadamente la 
talla dol sábio quo los dirigo y para mover á simpatía al país quo 
BO los confiara. 

El doctor Gould ha cosechado, empero, los resultados maduros y 
las envidiables palmas do su tarea, en medio do cruolos doloros. 

Aponas llegado ú Córdoba, el rio casi soco unas voces, con caudal 
rabioso do torronto otras, arrastró on sus ondas, como guijarro on 
su lecho, á dos do sus encantadoras hijas, á cuya irreparable cala-
midad ha do agregarse la pérdida do aquella patricia consorte, quo 
era para ól fuonto do inspiración, do amor y fortaleza. 

Hay por todo ello en la ámplia y severa fisonomía dol doctor 
Gould uu roílojo do profunda melancolía y do íntimos dolores, quo 
despiertan una omocion viva on el alma do los quo do cerca lo 
obsorvan. 
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E l doctor Gould so lia hecho amar on ol país, porquo os u n dig-
nísimo caballero, un hombro fino, jovial , do maneras caracteriza-
das con la clogancia natural y sencilla del buen tono social, son-
ricnto siempro con una bondad infinita, en medio do la seriedad do 
su conducta oficial y do la sovora disciplina do su vida personal . 

Tal es el sabio, tal el amigo, quo abandona el Ciclo argentino, 
on el cual brillaba como los astros do primera magnitud, cuyos se-
cretos ha arrebatado á los espacios y á las distancias etéreas. 

P ro funda pena ha causado en los ánimos cultivados la noticia 
do la soparacion, reclamada por la enfermodad y la fatiga. 

La juventud estudiosa, los quo nos hemos criado girando en 
torno do Gould y do Burmeistor, sacerdotes máximos del Culto 
do las Ciencias en la patria, buscando con avidez y gra t i tud s u s 
consejos y locciones, fortaleciéndonos on su ejemplo do labor infa-
tigable y honrados inmerecidamente con las bondades do su carino, 
no podemos dar el adiós al sabio americano, sin las emociones de-
licadas do una despedida dolorosa y do una grat i tud sincera. 

El doctor Gould so ausentará acaso pa ra siempro do los cielos 
quo entrega cautivos al Poder de la Astronomía, pero su recuerdo 
brillará, como los astros australes, con atracción constante, sobro 
los corazones de la juventud argontina. 

Miguel A n g e l 

r O R B A R B I E R 

TRADUCCION DE ANTONIO SELLEN ( C U I I A N O ) 

Miguel Angel, ¡ cuán pálida es tu frente 1 
¡ Cuán severo tu rostro entristecido 1 
Como Dante, jamás to has sonreído 
Ni humedeció tu faz lágrima ardiente. 

El arto fué tu amor, tu amor ferviente: 
El génio del dolor lu génio ha sido, 
Y en tu senda do tr iunfos no ha vertido 
El astro dol amor su luz fulgente. 

¡Pobre ar t is ta! Tu dicha on esto mundo 
Fué al mármol imprimirlo tu grandeza, 
Y legar á los hombres tu momoria : 

Así en la hora del posar profundo, 
Viejo león cansado, la cabeza 
Al peso doblegasto do la gloria. 



S o l e d a d 

POR EL DOCTOR DON JUAN CARLOS OOMEZ 

Donde irá un alma huérfana 
Do amor quo hallo contonto! 
E n qué apar tado sitio 
Reposaré un momento 
Post rado de cansancio, 
L a vida sin placer ? 

Distanto do la Pa t r i a 
Vcrémo desgraciado 
Y ausento on estas márjenes. 
Pensando quo á su lado 
Las horas do infortunio 
Dulces pudieran ser. 

Siempro una bella imájen 
Deploraré lejana, 
Siempro un carino íntimo 
Mo faltará mañana, 
Siempro una sombra fúnebre 
H a b r á en mi cielo azul. 

Las ilusiones últimas 
Van á la par lijero 
Del alma desprendiéndose, 
Quo el sol del extranjero 
Pronto tiñó do pálido 
Mi hermosa juventud. 

Jacuy—1844. 

A m o r y m i e d o 

(1)E CAS I)E AI1REU ) 

POR EL SEÑOR DON RUPERTO PEREZ MARTINEZ 

Cuando rehuyo on mi desvio cauto 
La luz de fuego quo to cerca, bella, 
Trémula, dices, suspirando amores, 
Mi Dios! qué fria la esquivez aquella. 

Cómo to engañas! mi cariño os llama 
Que aplacar sólo en el secreto puedo, 
Y si te buyo, es que te adoro loco. . . . 
Es quo 1110 inspiran tus hechizos miedo! 

Tengo miedo do mí, do tí, de todo, 
Do cuanto tiene en la na tura voz, 
Do la hoja seca y la llorosa fuente ; 
Del tiempo eterno y su correr veloz. 

La parda noche, mo entristece el alma, 
La luz del dia, me comprimo el seno, 
Y al fresco soplo do la estilita tardo 
Mi ser se agita do inquietudes lleno. 

Es quo esa brisa que recorro el vallo 
Sin que on sus giros reprimida sea, 
Creciendo un dia, trocára en incendio, 
El fuego calmo, quo en tu labio ondea. — 

A y ! si abrasado rechinase el cedro 
Cediendo al rayo que el Señor lo envía, 
D i - - ¿ q u é seria de la planta humilde, 
Quo al pié gozosa florecer so v ia? 

VIII 
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La l lamarada que se enrosca al tronco, 
Sus tiernos ga jos quemará con brio, 
Sin que á sus hojas el verdor les vue lva ; 
Aunque las riegue paternal rocio. — 

A y ! si to viese en la ardorosa siesta 
Pi ja la vista, de elocuencia m u d a , 
Bien a jus tado tu vestido blanco, 
Suelto el cabello por la espalda nuda . 

A y ! si te viese, Magdalena pura , 
Medio tendida en el mullido lecho, 
Entrecerrados los amantes ojos, 
Sueltos los brazos, palpitando el pecho. 

Ay ! si to viera, ruborosa nina, 
De la ternura, en el sublime csceso, 
Nerviosa el habla, protestando leda, 
La tibia boca, consintiendo un beso. 

Di ¿ qué seria del candor del ánge l ; 
Do la guirnalda que su frente enlaza ? 
— Te quemarías al pisar ansiosa, 
Criatura loca, sobre t an ta b r a s a ! 

En fuego intenso, devorada el alma, 
Como el vicioso que su freno arranca, 
Vil, marchitara con mi mano impura 
La flor de azahar do tu corona blanca. 

Vampiro infame, sorbería en besos, 
La castidad quo tu mejilla encierra 
P a r a tornar te del lascivo abrazo, 
Angel. . . . pero ángel que tocó la t ierra. 

Y cuando libre del febril delirio, 
Mustia la vista, en pesaroso acento, 
Me demandaras tu corona do ángel, 
Y te diria la deshizo el viento ! 

AMOR Y MIEDO 

O h ! no me llames corazon de nieve, 
Que nada, nada, contra el sino puedo; 
Si huyo de tí, es que te adoro loco, 
Es quo mo inspiran tus hechizos miedo 



E n t r e l i b r o s y p e r i ó d i c o s 

APUNTES DE UN BIBLIÓFILO 

r o n DON L U I S D . D E S T E F F A N I S 

X X 

TANTO MEJOR 

En el apunto procedente ( X I X , empieza en la pág. 53 ), refiriéndome 
á informes recibidos, dijo quo el público y la prensa parecían ha-
ber acogido con cierta frialdad al tomo do E S T U D I O S L I T E R A R I O S do 
D O N F R A N C I S C O B A U Z Á . 

Con tal motivo, el editor do la obra mo ha dirigido la siguiente 
ca r ta : 

Montevideo, Enero 31 de 1885. 

Señor don Luis D. Destcffanis. 

Frésente. 

Muy soñor mió : En el N.° 41 do los Anales del Ateneo, ocu-
pándose Vd. del último tomo do la Biblioteca de Autores Uru-
guayos, quo esta casa acaba do publicar, dico: « No nos consta 
c que oxceptuando eso artículo (el publicado en L'Italia) y uno 
« laudatorio y do cajón de El Bien Público, n ingún otro diario 
« haya detenidamente hablado del señor Bauzá, y entendemos que 
« el público comparto la f r ia ldad de la prensa respecto do aquél. » 

Como el contenido do esto pár rafo dista completamente do la 
verdad, particularmente en la parto quo so refiero á la f r ia ldad del 
público, ote , y como el único que puedo dar fe al respecto, créomo 
on el deber do rectificar su infundada aseveración. 

E l libro del señor Bauzá, como los otros que van publicados do 
la Biblioteca de Autores Uruguayos, lia sido muy bien recibido 
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por el público inteligente, hasta el punto do quo dentro de dos 
meses la edición quedará completamente agotada, como ya lo es-
tán Los Amores de Marta y Sansón Carrasco. 

En cuanto al éxito bibliográfico, basta quo Vd. so tomo la mo-
lestia do recorrer la colección de los dos últimos meses do El Bien Pú-
blico para convencerse que los Estudios Literarios han merecido 
críticas concienzudas é imparciales que mucho honor hacen á su 
autor y á las letras uruguayas. 

Dejando así las cosas en su lugar, quo era todo mi propósito, 
aprovecho esta ocasion para agradecer á los amantes del progreso 
intelectual de esto país su concurso decidido á la Biblioteca do 
Autores Uruguayos, repitiéndome de Vd. afeetmo. y S. S. 

A . B A R R E I R O Y R A M O S . 

Aun cuando la forma dubitativa dada por mí á las dos obser-
vaciones impugnadas, 1 1 1 0 eximia do toda responsabilidad, sin em-
bargo 1 1 0 tongo dificultad alguna on admitir las rectificaciones quo 
el señor Barreiro desea, por cuanto ellas 1 1 0 alteran 0 1 1 nada mi 
juicio acerca del libro del señor Bauzá. — Reconozco desde luego 
que nadio mejor quo el señor Barreiro puede saber, y tener interés 
en saberlo, si un libro por él editado, ha tenido mucha ó poca 
venta. Iluélgomo asáz que, contrariamente á lo quo muchos croian, 
el tomo de los Estudios Literarios del señor Bauzá, haya alcan-
zado tan alhagüeña acogida : — así el soñor Barreiro so animará á 
continuar con satisfacción y empeño la publicación do la Biblioteca 
de Autores Uruguayos, por cuyo incremonto formamos votos sin-
ceros los amantes do las letras. — Bor lo quo liaco al consejo do 
recorrer la coleccion do El Bien Público, prefiero creerlo al señor 
Barre i ro ; — aun cuando mi memoria 1 1 1 0 dico quo el único artículo 
notablo reproducido por aquel diario sobro el libro on cuestión 
vió la luz pública en estos últimos dias, á saber, cuando ya estaba 
en prensa mi artículo. — Pero, repito, 1 1 0 alterando las rectifica-
ciones pedidas por el señor Barreiro, mis opiniones acerca do los 
Estudios Literarios del señor Bauzá, publico su carta y sin más 
ni más paso ú la orden del dia. 

% 
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X X I 

NOTAS SOBRE HISTORIA * 

Del gárrafo do apuntes que, desde muchos años atras , voy toman-
do, para jun ta r material pa ra un Curso elemental y progresivo 
de filosofía de la Historia — libro que queda aun por hacer y 
quo seria útil para completar la enseñanza de ese ramo tan impor-
tante del saber humano, extracté unas notas para uso de a lgunos 
d i sc ípu los .—Estos mo piden las publ ique creyendo que podrían 
ser útiles pa ra otros jóvenes y lio cedido á su insistencia. Advierto 
que parte de las notas son extractos literales do varios autores y 
ho tenido el cuidado do ponerlas entro comillas ó indicar los nom-
bres de los escritores. Las demás me pertenecen. 

Las notas del número 1 al 20 inclusive están sacadas do un tomo 
elegantemento impreso y tirado tan solo á 300 ejemplares y quo 
la reputada casa editora O. Barbera , do Florencia, ha tenido la ga-
lantería do mandarme. El título do dicho tomo es el que sigue : 
Appunti e Note raccolti dagli Scritti di F . D . G U E R R A Z Z I per cura 
d i P I E T R O D E C O L L O R E D O M E L Z . 

El nombre do Francisco Domingo Guerrazzi ( 1805 — 1873) 
debo sonar casi desconocido pa ra la generalidad do mis lectores, pues, 
excepción hecha do la Beatriz Ccnci quo fué t raducida dos veces 
al inglés (en Inglaterra y en Estados Unidos ) y do Verónica 
Cybo, vertida al aloman ( 1 ) no tengo conocimiento que ninguna 
otra de las muchas novelas y obras históricas y políticas de eso autor , 
haya 1 logado á traducirse á otros idiomas : ninguna, creo, lo está 
al castollano. 

Y sin embargo Guerrazzi fué uno do los atletas del romanticismo 
y do la causa liberal. Mandando su famoso Sitio de Florencia á 
su amigo el gran demócrata Mazzini, lo decia: « No habiendo po-
dido l ibrar una batalla ho oscrito este libro. » H o m b r e do imagi-
nación ardiente, do erudición vastísima, dejábase llevar por aquélla 
ó imprimía á menudo á sus personages el sello de su poderosa y 
extravagante originalidad. 

( i ) Esta t raducción dió lugar á uu hecho quizás único en los ana les do la 
l i t e r a t u r a . Un escr i tor i ta l iano, mejor ser ia decir u n individuo, ver t ió dol ate-
nían al i ta l iano eso cuento, ignorando quo habia , sido compues to ó impreso 
o r ig ina lmente en este idioma. Guerrazzi cuen ta es ta anédo ta con mucho g r a -
cejo |en el prefacio de sus Scritti. (¡Firenze, Le Monnier, 1S47). 
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Fué, y lo quiso, ante y sobretodo un escritor de combato y man-
tuvo encendido el fuego sagrado del patriotismo en la época acia-
ga de la dominación ex t ran je ra .— Por eso era más leido entonces 
que ahora. El señor de Coheredo Melz, lia prestado, creo yo, un 
gran servicio á las letras á la par que á la memoria de aquel escritor 
patriota, extractando de los treinta y tantos volúmenes de las obras 
de Guerrazzi, esto tomo que contieno una parte de la flor de sus 
pensamientos. Es de esperar que, agotada pronto esta reducida edi-
ción ( q u e creo no está puesta en comercio), haga el recopilador 
una segunda duplicada, para enseñanza de los jóvenes, que mucho 
tendrían que aprender y meditar en una antología guerrazztana. 

Yo me propongo volver sobre esto tomo y más aun sobre este 
autor, el cual, como escritor lo mismo que como hombre político 
( f u é Dictador do Toscana en 1849 y Diputado de 18G1 á 1872) 
tuvo más admiradores que amigos. Su implacable humorismo le 
hacia temible para los mismos parciales. 

Pero . . . . ahí van las Notas sobre historia : 

1 . G E N E R A L I D A D S O B R E HISTORIA — U T I L I D A D Y D E B E R E S I)E EI.L.V 

c. La historia general muestra las revoluciones do los pueblos; las 
vidas do los hombres principales en política y en armas dan cuenta 
del poder del individuo y de las causas que lo estimularon y go-
bernáronlo ; las vidas forman, por decirlo as!, la educación domSs-
tica del ciudadano y las historias generalas, la pública. — ( G U F . R R A . Z Z I . ) 

2. « Las historias so dictan en testimonio do los tiempos y para 
enseñanza de los hombres y no para desahogar sus propias inanias. 

3. <í Hay una secta, á la quo llamaré poética, que presumirla se 
dictara historia, como los maestros de la antigua Grecia conducían 
las estatuas do los dioses con obras de escultura, es decir, de be-
lleza. perfectísima sin que apareciesen en ellas ni nervio ni vena 
que recordase la constitución humana, por cuanto dicha secta dice 
¿ para qué sirve la pesquisa sospechosa ? Pa ra desconfiar de la 
virtud y si la sospecha so convierte en certidumbre entonces el 
perjuicio so hace todavía mayor. 

4. « La Historia no se sepulta coa los cadáveres do los traicionados ; 
y ella so vale de sus tablas de bronce á manera de broquel, quo 
salva del olvido á traicionados y á traidores. 

5. <¡ El oficio de la Historia consiste en instruir á los pueblos para 
su gobierno; por eso les es no osario narrar fiel y severamente de 
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los hombros y (lo las cosas quo fueron y quo acontecieron aun 
cuando tenga quo abastecerse do tener quo exponer on cant idad 
demasiado grande las miserables, y con demasiada escasoz las bue-
nas y alegres. 

6. « Quien do gusto ó por obligación so apron ta pa ra roferir hechos, 
despues do un detenido estudio llegó ó no á conocerlos; en ol 
primer caso espóngalos con ingenu idad : en el otro tonga ol pudo r 
do callarse. Quien quiera, pues, ó por fa tuo ó por sorvil, ó por 
cualquier otro móvil perverso obra do distinta manera no compono 
historias sino quo cometo infamias. 

7. « La Historia os maestra do la v i d a : por cierto quo tiono mucho 
bueno y poco malo ; pero el mundo es así. 

8. « L a Historia so aprendo leyendo libros de Historia, examinando 
la Geografía, componiendo (cosa mater ia l ) una cronología com-
parada, haciendo extractos y meditando en lo quo hemos loido. 

9. « L a Historia es poderosa cuanto el grito del Angel quo debe 
levantar do los sepulcros los huosos carcomidos; olla evoca las 
sombras do las generaciones pasadas y les impono el juicio. 

10. « Miedos continuados asustan á los indagadores do las artes 
arcanas vedadas á los mortales y entro estas está la Historia. Como 
ol árbol de la ciencia eu ol Edén, está on la vida humana el ostu-
dio do la His tor ia ; aquel produjo la muerto del cuerpo, y ol otro 
la certidumbre del mal quo es la muerto del alma. 

11. « Antes de Tucídides no hubieron historias sino montones do 
errores y do locuras, quizá sontiría rectamente ol quo afirmase quo la 
Historia verdadera empieza con -Guicciardini y Maquiavelo. 

12. « Busca las Historias y hal larás tiempos conformes á tu cora-
z o n ! rodeato do memorias. De la virtud do los muertos, saca a r -
gumonto para azotar las infamias de los vivos. Las obras famosas 
do los antepasados to darán esperanza en el valor de los venideros, 
porquo nada hay eterno debajo del Sol y la sucesión dol bien y 
del mal se alterna do continuo on esta t ierra. 

« T u vivirás una vida de visiones do los anos pasados y do los 
futuros. 

13. <í Tardo llega el juicio sovoro de la Historia, pero ósta no 
repara en los males cumplidos, y poco en los venidoros, siendo la 
genoralidad de los hombres ó descuidados ó desidiosos. 
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Modo de aprender la Historia 

14. « Respecto á Historias, lié aquí lo que yo aconsejo. Es necesario 
leer antes Historias universales para tener una idea del conjunto ; 
alcanzada esta idea, siempre con la escolta do la Historia Universal, 
tenemos que formarnos una cronología, es decir, una serie do 
fechas de los acontecimientos más notables, la quo hecha puramento 
por nuestra Historia Nacional se extiendo paralelamente á la do los 
otros pueblos: despues se leen las historias parciales y las biogra-
fías, poniendo cada cosa en su lugar. 

Historia Contemporánea 

15. z Es cosa muy difícil dictar Historias Contemporáneas, por 
cuanto la pasión guia la mano del que tiene la pluma, y derramé 
en el tintero sus colores y amenudo la rabia. 

Historia Filosófica 

1G. « La filosofía de la Historia es el arto do buscar y descubrir 
las leyes reguladoras del mundo moral. Lástima quo los profesores, 
habiendo creído descubrir antes do buscar, es do tomorso que 1 1 0 
hallen más el hilo de la madeja. . . . Ahora es la estación do la 
semilla; los siglos venideros darán la do la cosecha; por ahora 
1 1 0 dá fruto porquo los hombres continúan mirando el mundo con 
los anteojos al revés. 

Historiador 

17. <í Los contemporáneos ó por demasiado amor ó por demasiado 
odio 1 1 0 parecen los más adecuados para ol oficio de historiador 
verdadero. 

18. « E l quo emprenda á referir sucesos humanos poca alegría 
debo prometerse para sí mismo y para los demás, por cuanto se 
desarrolla perpétuamento ante sus ojos un tejido do dolores al que 
apenas puedo contraponérselo alguna alegría grata y nublada. 

19 <t Recompensa nobilísima del his tor iadores el poder de hecer y 
conseguir quo por otros se haga justicia á los que la merecen, 
quitándola al que la tiene indignamente usurpada. 
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20. « Objeto supremo do aquel quo escribo His to r ia , dobe ser ca-
balmente esto: purgar con religioso afan á los personajes do las 
falsas acusaciones, así como aplicarlos las verdaderas , corrigiendo 
á la p a r , la malignidad y la adulación an t igua , y dispensando á 
cada uno la debida alabanza ó la merecida infamia. » ( G U E R R A Z Z I . ) 

Filosofía de la Historia. 

21. « Los hechos Históricos y las meditaciones sobro ellos hechas , 
engendraron y desarrollaron, no solamente las ciencias sociales, sino 
también la Filosofía de la Historia quo manifestóse siempro de al-
guna manera en la narración. El aumento inmenso de la riqueza 
histórica en este siglo, produjo la necesidad do la división de la 
materia y del t r aba jo , por lo cual al lado de la His tor ia so puso 
como rama especial la Filosofía. Es do lamentar que por esta se-
paración contra naturaleza, acontecioso que el campo dol Espír i tu 
do la Historia se viese invadido por especuladores y por poetas 
quo profirieron los rápidos vuelos do lu fantasía á las humildes y 
fatigosas pesquisas do los hechos. Algunos filosofando con las adi-
vinaciones, fácilmente deliran con sus ideas, especialmente si quio-
ron subirso á la esfera de la filosofía p u r a . En la cual elevóse 
muy sublimo, no perdiendo la vista do la tierra y do los hechos 
positivos, Ausonio Franch i , quien disertando en 18G3 en Milán y 
en Pavía sobro la Filosofía de la His to r i a , d i jo : 

c Los hechos do la Historia son los fenómenos con los cuales se 
manifiesta y so desarrolla en ol tiempo y en el espacio la vida do 
la humanidad . 

» La existencia de las leyes históricas, es la condicíon necesaria 
para la aplicación de la Filosofía do la Historia. Es tas leyes son la 
constitución y evolucion de los pueblos, ó, como dice Augus to Com-
te, la estática y la dinámica do las naciones. 

» L a Filosofía do la Historia contieno como par tes in tegrantes , al 
Filosofía do la Religión, la filosofía del derecho, la filosofía del 
arte, la filosofía do la ciencia, y la historia de la filosofía. 

» Pero la vida do la humanidad está en relación armónica ó ínti-
ma con la do la tierra, la una intluye sobro la o t ra y se modifican 
recíprocamente. 

» Has ta ahora no podemos entrever el curso y las evoluciones de 
la vida do la t ierra en relación con el Universo y no podemos 
medir la do la humanidad, no nos está dado descubrir la parto 
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necesaria de esta vida, la independíente do nuestra voluntad ni ol 
camino marcado á la humanidad del ideal eterno, ni las modifica-
ciones quo el hombre podrá introducir en la vida do la tiorra. 

<í Debemos por lo tanto limitarnos á recoger y ordonar on catego-
rías definidas los fenómenos históricos á fin do que sirvan para sín-
tesis siempre mayoros. 

« Y aun haciendo así, la filosofía de la historia, prescindiendo do 
los dogmas religiosos, ha ido ya más allá de los términos do las 
naciones, cuyas divisiones desaparecen á la luz brillante do las 
ciencias y de la actual filosofía do la Historia.» ( G A B R I E L R O S A , 

Historia de las Historias, cap. X. — Sobro esto eruditísimo his-
toriador italiano, véase una do las notas posteriores.) 

22. Siendo diferentes los juicios y creencias do los hombres, na-
tural es que variase el modo de considerar los acontecimientos hu-
manos y las causas quo los produjeron. — Los antiguos quo tenían 
tan reducidas ideas sobro el derecho do gentes y limitaban el con-
cepto do Patr ia á la ciudad na ta l : los antiguos que admitían la 
esclavitud como una institución divina y sacrificaban la familia al 
Estado, no podían darnos un sistema completo do Filosofía de la 
Historia, si bien no es cierto quo limitasen la historia á la simplo na-
rración de los sucosos, puesto que Tucididos, Polibio, Plutarco y 
Tácito hicieron observaciones profundísimas y Cicerón y Luciano en-
carecieron la importancia filosófica y social do la Historia; pero por 
las razones indicadas y otras quo fácilmento se ocurren (como ser 
Y. gr., lo ostreeho de la idea religiosa, la cscasoi de conocimientos 
científicos, la dificultad do proporcionarse datos, el peligro do decir 
la verdad, ote.) los historiadores antiguos nos presentaron m i s bien 
cuadros brillantísimos y relatos do hazañas do los grandes persona-
jes, que no Historias propiamente dichas; por eso os quo la critica 
moderna ha tenido que rehacer la Historia antigua y mal podíamos 
jactarnos de conocer por ejemplo profundamente la Historia Ro-
mana, si á la loctura d j Tito Livio, Dion Casio, Suetouio, Tácito 
y demás historiadores antiguos no añadiésemos la do las Historias 
de Gibbon, Niebuhr, Mommson, Micholet, Ampére, Vannucci, Micali 
Bonghi y otros modernos. 

23. E n la Edad Media la critica histórica no hizo progresos sen-
sibles hasta Santo Tomás de Aquino: esto ilustro atleta del cristia-
nismo elevóse también cu eso tópico arr iba do sus contemporáneos, 
por eso es que, algunos escritores lo consideran como el verdadero 
creador do la escuela providencial. 
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24. En la época gloriosa dol Renacimiento volvieron á ílorocer 
los estudios históricos y contrayendo á ellos su elevada intoligoncia 
ol gran Secretario do la República Florentina, Nicolás Maquiavolo, 
reconoció la necesidad do considerar las Historias antiguas; muchos 
capítulos do sus inmortales Discursos sobre las Décadas de Ti-
to L'ivi•>, están consagrados á esa tarca. 

No limitóse empero á este, el servicio quo aquel varón insigno 
debía prestar á la Historia:—componiendo ól mismo la do Florencia, 
no solamcnto igualaba á los más célebres historiadores antiguos 
sino quo iniciaba el método crítico, quo los modernos debían lle-
var ú tanta altura. 

25. Contemporáneo do Maquiavelo y como él versado on los se-
cretos y en los negocios de la política de su tiempo fué Francis-
co Ouicciardini. Observador profundo, nar rador frió do los sucosos 
de su época, l'ustigador implacable do las faltas cometidas por I03 
hombres do gobierno, sin reparar si llevan simplemente el gorro 
frigio, ó bien la corona ó la tiara, Ouicciardini podría ser lla-
mado como el Danto el gran justiciero de su tiempo si á la p ro-
fundidad do los juicios uniera Biempro la más oxtricta imparciali-
dad : por esta deliconcia y lo difuso y cansado do su narración, 
es rechazado do muchos ol parecer do Thiors, quíon llama á Guic-
chiardini y á Tácito los dos más grandes historiadores quo hayan 
existido ( 1 ) . 

20. El renacimiento y la reforma no podían dejar do ejercer una 
influencia considerable así en el fondo como on la forma do la His-
toria. En Italia y Espaiia la admiración liácia los historiado-
res antiguos por una parto, y por la otra las t rabas puestas por 
la autoridad civil y la eclesiástica á la libro emisión del pensamien-
to hacía quo los Bembo, Varchi, Nardi, Dávila; — Hur tado do Mon-
doza, Molo, Moneada, Solís, etc., mirasen más quo todo en la feliz 
imitación 'plástica do Livio ó de Tácito. 

En Francia la historia toma de preferencia la forma familiar, mi-
nuciosa, inculta y personal de las memorias y del diario : son in-
dispensables para la Historia de los dos primeros siglos modernos 
las auto-biografías de Commynes Do Tliou, Sully, D'Aubigné, Mar-

( 1 ) Uu cri t ico i ta l iano, Boccealini, sa t i r izó con m o r d a c i d a d el es t i lo d i f u s o de 
Guicc iard in i i nven tando la especio do <jue condonado á m u e r t o u n soldado Es-
p a r t a n o , se le de jó e le j i r en t re la h o r c a y la l ec tu ra de los cap í tu los consagra -
dos en la Historia de Italia á la descr ipc ión del sitio de P isa ; el condenado op-
tó por la horca . 
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garita do Valois, L'Estoilo, Richclieu, Mademoisello de Montponsier, 
Ana do Motteville, Saint-Simón, etc. 

La Iglesia para contrarestar los progresos do la Reforma, con-
vocó sus prelados en la ciudad do Trento: la historia de las dis-
cusiones do esa importante usambloa fué escrita con un criterio 
opuesto al que predominaba en la curia romana por Fray Pablo 
Sarpi, teólogo de la serenísima República de Yonecia. 

Es osa obra vigorosa, importante por su espíritu de independen-
cia que hace quo el Historiador evite do caer en los excesos del 
fanatismo. Pero Roma condenó el libro de Sarpi ó hizo escribir 
por el Cardenal Sforza Pallavicino otra historia del Concilio do 
Trento oxtrictamonto ceñida á los dogmas do la Iglesia Católica. 

27. San Agustín en su Ciudad de Dios y más categóricamente 
Santo Tomás de Aquino en su Gobierno de los Príncipes habían 
ya formulado la teoría llamada hoy día Providencialista. Para 
sus secuaces el hombre no es más que un mero instrumento do la 
Providencia, cuyos planes sirven por ó contra su voluntad. Dios 
manifestó desdo un principio la verdadera religión á los hombres 
deparándoles as! el medio do ser felices con sólo seguir sus pre-
ceptos ; poro dominados por los sentidos olvidaron la palabra de 
Dios ; ni el terriblo castigo del Diluvio tuvo poder de correjirlos ; po-
ro la Divinidad, magnánima siempre, hizo al pueblo Judio deposi-
tario do la suprema verdad regeneradora de los mortales. La vasta 
serio do Imperios en Oriente, las hazañas de los Griegos y las con-
quistas do los Romanos no tionen más quo un propósito : allanar 
el camino para quo el Cristianismo, espresion perfecta de la Intoli-
goncia Divina, pudiese divulgarse por todos los pueblos á la mer-
ced do la poderosa unidad dol Imperio Romano. — Con Constanti-
no el cristianismo es elovado á la categoría de religión del Estado 
y tiene una Iglesia que asumo el epíteto do Católica, os decir, Uni-
versal, cuyo epíteto explica y ostenta claramente sus propósitos : la 
Iglesia Cristiana debo ser la iglesia de toda la humanidad. A este 
fin vienen sucediéndoso los acontecimientos que ocupan los siglos 
de la Edad Media y de la Moderna. La maldad de unos pueblos y 
la dejadez do otros demoran el triunfo del Cristianismo, pero oso 
triunfo es inevitablo porque es necesario para el cumplimiento del 
Divino Ideal, y cuando eso cumplimiento soa un) hecho, cuando to-
dos los hombres sean cristianos y buenos, entonces la Tierra vol-
verá á sor un Edon. El gran teórico «le la escuela providencial, ha 
sido Monseñor Bossuet ( 1027 — 1704). 
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28. Hossuet expresó el concepto quo tonta formado Jdo la His-
toria en la advertencia antepuesta al Discurso sobre la Historia 
Universal dirigido á su regio discípulo ol Delfín do F r a n c i a ; cuya 
advertencia nos muestra al mismo tiempo la elevación do muchas 
ideas de Bossuot y la estrechez do algunas otras. Es la siguionto: 

«Aun cuando la historia fuera inútil pa ra los otros hombres se-
ría necesario hacerla leer íí los príncipes. 

i No hay mejor modio para descubrirlos lo quo pueden las pa-
siones y los intereses, los tiempos y las conyuntivas, los buenos y 
malos consejos. Las historias no están compuostas sino do las ac-
ciones quo las ocupan y todo paroco estar hecho allí para su uso. 
— Si la oxperioncia les os necesaria pa ra adquirir la prudoncia quo 
los haco reinar bien, nada es más útil para su instrucción quo jun-
ta r á los ejemplos do los siglos pasados sus propias experiencias 
diarias. 

t Mientras quo do ordinario no aprondon sino á ospensas do sus 
súbditos y de su propia gloria á juzgar do los negocios peligrosos, 
quo los caen ontro manos, modianto la ayuda do la Historia fo rman 
su juicio sin arriosgar nada sobre los hechos pasados cuando ven 
hasta los vicios los más ocultos do los príncipes expuestos ú la faz 
do todos los hombres á posar do las falsas a labanzas quo so les tr i-
bu ta durante su vida, so averguonzan do la vana alegría quo les 
produce la l isonja y conocen que la verdadera gloria no puodo 
avenirso sino con el mórito. 

« P o r otra parto sería vergonzoso, no digo solamonto pa ra un 
principo, pero en gonoral para todo hombro culto, el ignorar el gé-
nero humano y los cambios memorables quo la serio do los tiom-
poB produjo on el Mundo, Si no so aprendo do la Historia á dis-
tinguir las épocas, nos figuraremos á los hombres ba jo la ley do la 
naturaleza, ó ba jo la ley escrita tales como lo son b a j o la ley 
ovangélica : so hablará do los Persas ba jo Alejandro como so habla 
do los Persas victoriosos bajo Ciro. 

t Se hará á la Grecia tan libro ba jo Filipo como 011 la época do 
Tomístoclos ó do Milciados; al puoblo romano tan varonil J^ajo los 
emperadores como ba jo los cónsules: á la Tglosia tan t ranqui la ba -
jo Diocleciano como ba jo Constantino y á la Francia a j i l ada por 
las guerras civiles do la época do Cárlos I X y Enr iquo I I I tan 
poderosa como en la época do Luis X I V on quo reunida b a j o tan 
gran roy t r iunfa ella sola de toda Europa . E s pa ra ovitar tontos 
inconvenientes, Monsoiíor, quo liabois leído tantas historias ant iguas 
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y modernas. Auto todo luí sido menester haceros leer en la Escritu-
r a la Historia del Pueblo de Dios quo es e\ fundamento do la re-
ligión. No so os ha dejado ignorar la Historia Griega ni la l io-
mana y lo (pío era más importante, se os lia mostrado con cuidado 
la Historia do este gran reino ni (pie estáis obligado á hacer di-
choso. Pero do miedo que esas Historias y las (pie tenéis todavía 
que aprender 110 se confundan en vuestro espíritu nada hay más 
necosario (pie presentaros distintamente, pero en compendio, toda la 
sucesión de los siglos. 

« liste método do Historia Universal os respecto á la historia de 
cada país y de cada pueblo lo que un mapa general es en com-
paración do los mapas particulares. En los mapas particulares veis 
todo ol detalle de un reino ó de una provincia en sí misma : en 
los mapas generales aprendéis á colocar las partes del mundo en 
todo ; veis lo (pie París ó la Isla do Krancia es en el reino, lo que 
el reino es en la Europa, y lo (pie la Europa es on el Universo. 

« Así las historias particulares representan la serie do las cosas 
sucedidas á 1111 puoblo en todo su detallo; pero á fin do entender-
lo todo es necesario saber las relaciones que cada historia puede 
tener con las otras ; lo que se haco con un compendio en el cual 
so ve como de una sola mirada todo el órden do los tiempos. So-
mejante compendio os ofrece, Monseñor, un grande espectáculo. Veis 
desarrollarse, por así decirlo, ante vos 0,11 poco tiempo todos los si-
glos precedentes, veis cómo los imperios sucjilenso unos á otros y 
cómo la religión, en sus diferentes estados se sostiene igualmente — 
desdo el principio del Mundo hasta nuestra época. 

1 Es la continuación do estas dos cosas, á saber: la do la religión 
y la de los imperios, (juo debéis imprimir en vuestra memor ia : 
y como la religión y el gobierno político son los dos puntos á los 
cuales convorjen todas las cosas humanas, ver lo quo ataíio á ollas 
encerrado en 1111 Compendio y descubrir por esto medio todo su 
órden y toda su sucesión, en comprender en su pensamiento todo 
lo quo hay do grande cutre los hombres y tener por modo do de-
cir ol hilo de todos los asuntos del Universo. 

«Así como, considerando un mapa universal, salís dol país donilo 
habéis nacido, y del paraje (pie os encierra, para reconocer toda la 
tierra habitable, la quo abrazais con el pensamiento, con todos 
BUS mares y todos sus países; así, considerando el compendio cro-
nológico, salís del límite estrecho dn vuostra edad y os extendois 
por todos los siglos. 
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« Poro del mismo modo que para ayudar la memoria en el cono-
cimiento do los lugares so retienen ciertas ciudades principales al 
rededor do las cuales se colocan las otras, cada una según su dis-
tancia, del mismo modo en el orden do los siglos, hay que saber 
ciertos tiempos marcados por algún grande acontecimiento al cual 
se refiere todo el resto. 

«Es lo que so llama época, de una palabra griega quo significa 
pararse; porque so detiono uno allí pa ra considerar como desde 
un punto de descanso, todo lo quo ha sucedido antes ó despues, 
y evitar por este medio los anacronismos, es decir, esa especie de 
error quo hace confundir los tiempos. 

«Al principio debemos fijarnos en un pequeño número do épo-
cas talos como son los tiempos do la Historia A n t i g u a ; Adán ó la 
creación; Noé ó el Diluvio; la vocacion do A b r a h a m ó el principio 
de la alianza do Dios con los hombres ; Moisés ó la loy escr i ta ; 
la toma de Troya : Salomon ó la fundación del Templo ; Pómulo 
ó liorna edificada; Ciro ó el pueblo do Dios libertado del cautive-
rio de Babilonia; Escipion ó Cartago vencida ; el nacimiento do Jo-
su-Cristo; Constantino ó la paz do la Iglesia, Carlos Magno ó el 
establecimiento del nuevo imperio. 

«Os doy el establecimiento del Imperio bajo Carlo-Magno como o l 
término de la Historia Antigua porquo es allí donde veréis acabar 
enteramente el Imperio Romano. Es por eso que os detengo en 
un punto tan considerable do la Historia Universal . . . » 

29. Bossuet no pudo acabar su obra, poro la parte de ella 
quo dejó escrita fué suficiente para ponerlo al frente do la escuela 
llamada providencialista, la cual, como lo indica su nombre, so-
meto las acciones humanas —• lo mismo la do los individuos quo 
de los pueblos — á su orden preestablecido desde el principio del 
mundo por la divina providencia.— :E1 escollo do esta escuela como 
fácilmente se echa de ver, es el cortar la libertad del hombro y 
reducirle consciente ó inconscientemente á ser instrumento do desig-
nios que él no ha concebido. Algunos censores del sistema de 
Bossuet han llevado la crítica hasta el punto de acusarlo do estri-
bar en el fatalismo-, aparentemente, en efecto, los dos sistemas, ne-
gando ol libro albedrío del hombre, parecen llegar á una misma 
conclusión. Pero bien mirados, los dos sistemas son muy distin-
tos uno do otro: el fatalismo es desesporanto por cuanto su moral 
lógicamente deducida viene á decir al hombre : 

«En vano to afanas para evitar el mal : este es inevitable y to-
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dos tus esfuerzos no podrán impedirlo.» O bien: «No te jactes 
del bien que erees haber hecho y ser debido á los esfuerzos do tu 
buena voluntad y abnegación » Ese bien es obra del destino; si 
tú hubieses querido alejarlo de tí 1 1 0 hubieras podido conseguirlo. 
La ley de la Historia consiste en una serio de evoluciones fatales 
quo tienen por punto de partida el caos y como término de via-
je la nada.» 

30. Volviendo á Bossuet, por los párrafos citados do su int ro-
ducción so echa de ver uno do los defectos capitales do su sis-
tema. Pa ra el Obispo do Meaux la Iglesia y los Reyes lo son 
todo y los pueblos 1 1 0 son más quo rebaños sujetos á la volun-
tad de aquellos. El grandioso espectáculo del desarrollo de la vida 
republicana 1 1 0 le preocupa en nada y por más quo el Cristianis-
mo se llamara república, ningún miramiento lo merecen los esta-
dos regidos con sistema democrático; por eso su sistema es incompleto. 
La gloria de Bossuet se reduce pues, y no es poco, á haber sido el 
primero en someter á severo y prolijo examen todos los hechos dol 
pasado, presentándolos reunidos en una brillante síntesis y t ra tar 
do deducir do ellos reglas fijas de política y do buen gobierno. — 
La escuela providencialista cuenta numerosos adeptos con especia-
lidad en las filas do los Católicos: El más ilustre do sus his-
toriadores es César Cantú, cuya renombrada Historia Universal, 
traducida á casi todos los idiomas modernos es una de las obras 
capitales do la literatura histórica. A posar do la visiblo parciali-
dad del autor para con la Iglesia Católica, la claridad de la 
csposieio», )a profundidad de Jos juicios, la oportuna división do 
la materia, la viveza del colorido, y el importante aparato do una 
erudición portentosa, obra maestra del ilustre decano do los histo-
riadores modernos, goza aun hoy en día y merecidamente de la 
popularidad de quo ha disfrutado on los primeros años do su pu-
blicación. 

Brillantes secuaces de la misma escuela son Montalombort, I lur-
ter, Chateaubriand, MAcbaud, cV Padre, Tosti Laíucute, Balbo mu-
chos otros que sería largo nombrar. 

Sistema de Vico 

31. Partiendo del mismo punto que Bossuet, á saber, dando á la 
providencia divina, como generadora do todos los progresos huma-
manos, Juau Bautista Vico llegó á resultados que lo acercan á la 
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escuola fatalista. — Nacido en Ñapóles en 1070 fué catedrático de 
Retórica en aquella Universidad y so hizo notar desdo luego pol-
la penetración do su ingenio y la amplitud de su erudición en dos 
obras do un valor notable, la pr imera do las cuales versaba sobre 
el derecho universal, y la otra sobro la antigua sabiduría de 
los Italianos ; pero esos dos t r aba jos (pie habr ían bas tado p a r a 
labrar la reputación do un hombro 110 fueron sino una simple p re -
paración para la obra capital (pío debía valerle los gloriosos epíte-
tos do Dante de la Filosofía y Padre de la Filosofía de la 
Historia. El estudio dol derecho y do la l i teratura clásica le ha-
bían hecho ver cuán defectuosa era la historia de la ant igüedad 
tal como los antiguos la habian rolatado y hab ía sido acep tada 
convencionalmonto por los modernos hasta Maquiavelo quo había 
hecho observaciones aná logas ; poro Maquiavelo preocupado por la 
política de su tiempo 110 p u l o profundizar el t e m a ; Vico lo con-
sagró por ol contrario 20 años do estudios asiduos el cabo do los 
cuales apareció la primera edición do los Principios de una 
Ciencia Nueva. Y era nueva en efecto, tan nueva (pie sus con-
temporáneos parecen no haberla comprendido, por más do que lo 
tr ibutaran grandes elogios. Es taba reservado á nuestro siglo el p r o -
fundizar el pensamiento do Vico, y aceptarlo 011 par te y en par to 
refutarlo. (Véase los notables comentarios á las obras del sabio 
napolitano y el magistral t r aba jo del insigne filósofo é h is tor iador 
José Ferrari, t i tu lado: La mente de Vico. L a princesa Bclgioioso, 
Siciliani, Cantoni y Galasso han escrito libros importantes sobro el 
autor do la Ciencia Nueva. — El grande historiador f rancés Mi-
clielot la comprendió y la comentó; pero Siciliani (De la reno-
vación de la filosofía positiva en Italia) t ilda oso t r aba jo como 
muy deficiente.) 

José Maffei reasumo en estas pocas palabras un ju ic io sobro la 
obra ci tada: «Nuevas verdaderamente y preciosas son las ideas 
quo él (Vico) difundió en sus Principios, pero á voces las amonto-
nó demasiado, ó las cubrió con un velo misterioso, ó la ilustró con 
la escolta dudosa do la mitología. Tejió una historia general eterna 
sobro la idea do la providencia por la cual en toda la obra do la 
Ciencia Nueva muestra quo ha sido ordenado el derecho na tu ra l 
do gentes. Sobro esta historia eterna corren en el tiempo las histo-
rias particulares do las naciones en sus levantamientos, progresos, 
estados, decadencias y fines. Los hombres sienten primero lo nece-
sario, después lo útil, despues lo holgado, despues el placer, luego 
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el lujo y en seguida el derroche, por lo t an to : su naturaleza es 
primeramente cruel, despues severa, despues benigna, despues deli-
cada, despues disoluta. Los hombres han sido antes feroccs como 
los Polifemos, después soberbios y magnánimos como los Aquiles, 
después jus tos y valerosos, como los Arístides y los Scipioncs, 
despues 1111 complejo de grandes virtudes y de grandes vicios con 
apariencia de grandes virtudes y los Alejandros y los Césares, y 
por último perversos y reflexivos en la maldad como Tiberio. » 
( Historia de la. literatura italiana.) 

32. Jinchos años despues de haber publicado la 1." edición do la 
Nueva Ciencia y poco antes do su muerto (acaecida en 1741) pu-
blicóla Vico por 2.11 voz enteramente refundida, y encareciendo en esta 
nueva edición más (lo lo quo bicioso en la primera sobro la impor-
tancia do las tradiciones poéticas y sobre la teoría do las reproduc-
ciones ó repeticiones fatales quo querramos traducir la palabra Jli-
cor si por él empleada. P a r a Vico las naciones pasan forzosamente 
como los hombres por tros estados: formación, engrandecimiento y de-
cadencia, viniendo así á tener su juventud, virilidad y vejez. I)o su 
decadencia ó descomposición nacen otras naciones que pasan succsi* 
vamente por los tres mismos estados, teniendo quo suceder así hasta 
quo á la bondad divina le plazca mantener en su estado actual á, 
nuestro planeta. — Bien so celia do ver quo esta ciencia estriba 
en una especio do fatalismo. — Pero Vico á fuer de buen cristiano 
y súbdito de un rey en cuyos estados funcionaba la Inquisición 
para evitar la tacha do fatalista ó bien para hacerse ilusión á sí 
mismo, arr iba de las historias particulares sujetas á la ley do los 
llicorsi, forma 1111a historia eterna cuyo actor principal es la provi-
dencia, quo quiere el bien do los hombres y hácia él los guía, sien-
do sus agentes principales la Iglesia y la Monarquía cristiana. 

33. En cuanto á la teoría do los llicorsi, históricamente hablando, 
si puede ser justificada con ejemplos, tomados do la Historia An-
tigua, es rechazada como errónea por la historia medio eval y la 
moderna : y en efecto: Vico apoya su sistema en la primera de-
sentendiéndose do las dos otras y mostrándonos así, el lado flaco 
do su obra. En efecto, si en el curso do la Historia Antigua vemos 
engrandecer sucesivamente á Ejipto, Asiría Media, Persia, Grecia y 
Roma, encontrándose las otras naciones ó en gérmen de formación 
ó en plena decadencia, en la Edad Modia y tiempos modernos 110 so 
reproduce ese fenómeno histórico y por tanto 110 so les puedo apli-
car las teorías do las reproducciones. Pero aun rechazando su sis-
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loma clóboso roconocor sus títulos ii la grati tud do la posteridad y 
admirar su gonio y podemos repetir con Marsolli ni concluir su 
largo ó importante examen dol libro do Vico: « Abandonemos la 
Ciencia Nueva, oslo monumonlo del genio auto el cual permane-
cimos largo rato. ftl es digno do la inmortalidad, como profunda 
ha sido la huella impresa por tan grande hombro.... Edificio podero-
so poro no concluido; ningún edificio humano nunca está concluido, 
pero sin embargo, nosotros distinguimos á lo monos el quo ha ha-
llado su trabazón, do aquel (pie todavía la aguarda. Yico asió un 
lado dol polígono y esto lado supo fecundizar. Aplicando su ley ii 
todas las formas variadas do una civilización, es decir, á la socio-
dad política, á las costumbres, al derocho, á la ciencia, ote., etc., 
hizo obra armónica. En esto y on otros pensamientos elevados v 
verdaderos estriba el valor real do su obra, el valor quo desafía 
cualquiera prevención adversaria contra los descubrimientos del pen-
samiento motafísico. El hilo quo nos ha dejado será uno do aque-
llos con (pie so tejerá la tola do la ciencia do la historia; pero 110 es 
más quo uno do los hilos, ol espíritu aislado querrá unirso con la 
Naturaleza, ol Curso y Recurso vivificarse con ol progreso y 
nuevas obras humanas quizás igualmente osclusivns surgirán como 
complemento; inclinando con reverencia la frente auto la Ciencia, 
Nueva, nos trasladamos qácin otras regiones dospuos do habernos de-
tenido un tanto ante una losa solitaria cubierta por la sombra do la ro-
bustísima encina que hnsta ahora hemos contemplado.» ( M A U S E L L I , 

La Ciencia de la Historia,. Tomo 1 Las fases del pensamien-
to histórico, parto ¡i.", cap. II." — Esto bello libro del General don 
Nicolás Marsolli, actualmente Secretario General dol Ministerio do la 
Guerra en el Reino do Italia, haco vivamente desear la continua-
ción do una obra digna do la patr ia do Vico y do Fe r r a r i ) . 

D i s c u r s o 

L'OLL 1)0N MANUEL, DEL VALACIO 

Publicamos á continuación el sentido discurso quo 1). Manuol 
del Palacio pronunció en la conferencia celobrada en ol Teatro So-
lis on la nocho del 12 del corrionto. 

Creemos quo nuestros lectores nos agradecerán la inserción do 
esta pieza literaria, do escasas dimensiones pero do mérito como 
todo lo quo salo do la pluma del distinguido poeta español, 

lio aqui el discurso: 

Señoras y Señores : 

No son mis escasos merecimientos literarios, ni monos por con-
siguiente mis facultades oratorias las quo mo traen á romper la 
primera lanza 011 esto palenque do la inteligencia donde 1110 suce-
derán en breve hábiles y acreditados justadores: Iráotno únicamon-
to el cumplimiento do 1111 deber, penoso como todos los deboros, 
poro quo dulcifican esta vez el objeto quo aqui nos reúno, y la 
íntima satisl'acion (pie prueba el alma cuando siento quo sus lati-
dos han do encontrar eco y resonancia en todas las almas nobles 
y generosas, 

Hay ademas otra ra/,011 quo 1110 obliga á declararos con lealtad 
quo si tul deber 110 so 1110 Jilibioso impuesto es muy posiblo quo 
yo lo liinbie.ru solicitado. Para todos vosotros la catástrofe quo ha 
cubierto do ruinas y do luto una gran parto del territorio espa-
ñol os una desgracia quo afecta sólo á vuestra sensibilidad; para 
mi os un dolor quo 1110 hiero en lo más sagrado do mis recuonlos, 
quo maltrata mis más quoriilas afoccionos, quo 1110 interesa tan do 
cerca como si esos hogares destruidos fueran mi propio hogar> 
porque ha sido en Granado, Soñores, dondo corrieron los alogros 
dias do mi juventud, y yo 110 puodo pensar sin emoción profunda 
quo os en esa tierra cstromocida por el terremoto dondo reposan 
las conizas do mi padre, 
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Andaluc ía ! Granada ! permitid quo desde esta apacible r ibera 
del P l a t a , que parece una prolongacion dol Mediterráneo ; desdo 
esto vergel florido que se llama Montevideo y que t rae á mi memo-
ria vuestros deliciosos vergeles, os pague con abundan te t r ibuto 
de lágrimas lo mucho quo os debo de grat i tud y do a legr ía ; no he 
olvidado nunca, y no habia de olvidarlo en tales momentos, que fué 
en aquellos bosques do la Alhambra , no menos encantados quo los 
do Arda, á la márgen de aquellos ríos, más ricos aun por las t radi-
ciones de gloria que conservan quo por las arenas de oro que ar ras-
tran, donde los ángoles del entusiasmo y do la poesía vinieron á acari-
ciar mi frente con sus alas, inspirándome esto amor á lo grando y á lo 
bollo que me ha sostenido en todas las vicisitudes, que me han alenta-
do en todas las empresas, que mantiene todavía vivo en mí el fuego 
quo no basta á apagar la nievo do los anos. 

Yo mo figuro verte envuelta en oí trágico manto de tus escom-
bros en esas horas en quo los rayos de la luna dan á la Sierra 
Nevada los matices de un acerado espejo , miro la sombra de tus 
gallardas torres donde los ajimeces moriscos remedan otros tantos 
o jos quo contemplan horrorizados el espectáculo do tu desolación, 
y hasta creo escuchar en el airo, dominando tus quojidosde amar-
gura los tiernísimos cantos quo el genio y soñador fantástico do 
los árabes h a dejado flotando ba jo el azul incomparable de tu cielo. 

Señoras y señores; al responder al patriótico llamamiento do la 
J u n t a do Socorros á Andalucía habéis cumplido una vez más con 
lo que empezó siendo un precepto divino y hoy constituye por si 
solo una religión ; religión on cuyos altaros comulgan todos los 
pueblos y todas las razas ; quo es esperanza pa ra el tristo y reme-
dio para el desvalido; quo no consiento f ronteras ni reconoce cate-
gorías ; quo lo mismo quo la fo salva y lo mismo que el amor ro-
dimo ; y quo hace quo hasta los más incrédulos maravil lados anto 
la grandeza do su culto y la eficacia do sus milagros, no puedan 
menos do prosternarse uniendo á las exclamaciones de todos esta 
sencilla exclamación : bendita sea la Car idad ! 

El ruiseñor 

TOR JUAN BAUTISTA ROUSSEAU 

TRADUCCION DE FRANCISCO SANCHEZ DE TAGLE ( MEJICANO) 

Doliente Filomena 
¡ Que 110 des treguas al antiguo duelo 

Cuando calmar tu pena 
Todo ser muestra cariñoso celo! 

A tu vuelta renace, 
P a r a agradarte, el orbe; sombra luego, 

La quo al pudor aplace, 
Ofrece el bosque á tu ardoroso fuego. 

Po r tí su soplo helado 
Llévase lejos Aquilón furioso; 

Y reverdece el prado, 
Y torna luz nueva al ciclo fulguroso. 

La que á Cefalo amores 
Llanto fecundo lo t r ibuta á F l o r a : 

Balsámicos olores, 
Libando rosas, Céfiro atesora. 

Todo ave, embebecida 
Con tu canto dulcísimo, enmudece; 

Ni á tu inocente vida 
El ambicioso cazador empece. 

Con todo, inconsolable 
Nutres recuerdos, siempre sumerjida 

Siempre, en el lamentable 
Caso de aquella hermana tan querida. 
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¡ Mas ay 1 cuán diforontcs 
Son nuestros malos, y los mios mayores 1 

Lloro yo los presentes, 
Y la causa pasó do tus dolores : 

Y na tura festiva 
En mitigar tu pona muestra anhelo, 

Cuando á mí so mo priva 
Aun do quejarmo el mísero consuelo. 

¡ALES DEL A T E » 
D E L U R U G U A Y 
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SUMARIO — (,'riticn s i tuación «le la revolución a r g e n t i n a «lospuns del desnutre 
dn l luaqui — Iín«'rjíica act i tud de la J u n t a — K1 gel'n do las t ropas 
po r tuguesa s en la f r o n t e r a «lo Rio Orando, rompo HHH mnrchiis «Í 
in t ima á la J u n t a la sumisión /i l 'o r tugal — K1 ejerci to pa t r io ta 
delante do Montevideo — Sorpresa do la isla do Jlulna — Indigna-
ción do los pa t r io tas 011 presencia do la invasión po r tuguesa — I.a 
J u n t a p r o c u r a negociar un armis t ic io con IOH gofos rea l i s tas «lo 
Montevideo — Rovolucion ili'l P a r a g u a y — Kilo envía d ipu tados k 
Hílenos Aires — Negociación «pío so inicia — K1 Cabildo y IOH Jefes 
do la guarn ic ión «le la cap i ta l r ec laman ga ran t í a s p a r a IOH patrio-
tas de la l landa Oriental — Los d iputados «lo l;t J u n t a piiHim k Moa 
tovidoo — Sony,a ocupa la for ta leza «lo San ta Torosa, «pin I-H vo lada 
por IOH pa t r i o t a s — Kiilusianino «lo los or ienta les por de fender ol 
t e r r i to r io invadido — Souza en Maldonado — Celebración «lo u n 
t r a t ado con Kilo, por el cual la J u n t a d o j a o n HU poder ol terr i to-
rio or ienta l , t\ condición «lo «pío aipn"'! int imo ft IOH po r tugueses 
el regroHo H H I I H f ron te ra s — Cargos i n fundados qao so I I I I I I bocho 
& Artigas, a t r ibuyendo t\ su conduc ta la fa l ta dol cumpl imien to 
dnl t r a t ado por par to «lo IOH por tugueses — Souza lo dnscolioco y no 
cumplo la int imación lincha por Kilo — Alarmas «lo los or ienta les — 
Reuniones «pin cnlnbnin delluito do Montevideo — Pro tes tan no de-
j a r las a r m a s has ta expulsar los por tugueses — Levantamiento «luí 

( 1 ) Capitulo inddito «lo la obra «pío con el t í tulo dn ARTIGAS, Estudio Histó-
rico, debn publ icarso próximamonto por la casa ed i tora do esta c iudad do A. 
I lar re i ro y Ramos. 
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